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Copia del resumen del plan original de la investigación  

 

 Las llamadas "revistas literarias" o "culturales" constituyen un 

verdadero corte dinámico de las polémicas,  movimientos y reformulaciones del 

campo cultural en un momento histórico preciso. Nuestro espacio de 

investigación, por eso mismo, propone ubicarse en Buenos Aires entre 1983 y 

1993. Con la llegada de la transición democrática, el espacio de la reflexión 

intelectual necesitará reorganizarse. En este juego de desplazamientos, 

mudanzas y reformulaciones de voces y discursos, polémicas y tradiciones, las 

revistas literarias ocuparán un lugar fundamental.  

 Elegimos focalizar nuestra atención en algunas revista s que, por 

diferentes aspectos, resultan paradigmáticas: Babel, Con V de Vian, Crisis 

(2da y 3er época), Fin de Siglo, Punto de Vista, Puro cuento.  Aún cuando no 

todas ellas recorren por completo el período propuesto, creemos que en cada 

caso representan d iferentes aspectos y discusiones que lo caracterizan. 

Algunas de las problemáticas propuestas, enunciadas aquí de manera muy 

somera, fueron: la construcción de un espacio propio y el posicionamiento 

táctico de las revistas en el campo cultural, incluyendo sus "mitos 

fundacionales"; la creación o no de una retórica y lenguaje propios; las 

poéticas y debates que las atraviesan y estructuran;  la relación con otros 

saberes y disciplinas, incluyendo los movimientos  de exportación e 

importación de saberes; el di seño de antologías y genealogías a partir de 

operaciones de inclusión/exclusión de discursos, y, por lo tanto, la 

relectura de la literatura argentina en función del armado de una nueva 

tradición; la elección de "target" y su relación con el formato y 

diag ramación como propuestas de lectura, la relación de las revistas con 

diversas instituciones, entre ellas, la universitaria, la crítica y los 

premios.  

 Al grupo central de publicaciones, se propone añadir un grupo mayor que 

se estudiará en diálogo con aquel , para profundizar alguno(s) de los aspectos 

propuestos  más arriba. Enumeramos sólo algunas publicaciones:  para la 

relación con la institución universitaria Espacios de crítica y producción , 

El ojo mocho ; para estudiar las revistas como canal de nuevos sab eres y 

disciplinas aparecen Consignas de la Nueva Caledonia , La Caja , El cielo por 

asalto , Fierro . Otra de las propuestas incluía la relación revista -  género: 

para ello se sugiere el análisis de Diario de poesía, Ultimo reino, Poesía 

2000, El Péndulo, Luc anor, El libertino.  También prevemos estudiar el vínculo 

entre revistas literarias y suplementos culturas. Esta lista de publicaciones 

se considera abierta, de acuerdo a los avances y necesidades que vayan 

surgiendo en el curso de la investigación.  
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a. Introducción  

 El presente Informe final sintetiza los primeros resultados de un proyecto 

ambicioso: el diseño de un mapa din ámico de las polémicas, interrogaciones y 

expectativas que se disparan y atraviesan el campo cultural durante los años 

subsiguientes a la apertura constitucional, así como el modo en que operan en la 

construcción de un imaginario social y de un campo de lo  decible.  En el planteo 

inicial del proyecto de beca de investigación UBACyT categoría estudian te "1983 - 1993: 

Revistas literarias de Buenos Aires en los años de la democra cia", nos proponíamos 

comenzar a cumplir con nuestro objetivo más general a través  del acercamiento a siete 

publicaciones culturales que seleccionamos por considera las clave para pensar 

diferentes matices de aquella problemática: Babel , Crisis  (2da. y 3era. épocas), Fin de 

Siglo , Puro Cuento , V de Vian  y Punto de Vista.  Conforme se fue  desarrollando nuestra 

investigación, decidimos postergar nuestro estudio de esta última publicación, dado que 

- tanto por su complejidad como por el período que abarca, que excede el propuesto -  

introducía  cuestio nes nuevas y específicas cuyo estudio impl icaba, en aquel primer 

momento, desviar el foco de nuestro trabajo. El presente informe, entonces, no incluye 

nuestras primeras aproximaciones a Punto de Vista , a cuyo estudio particular nos 

abocaremos a la brevedad, finalizada la etapa que comprende este proyecto de investiga -

ción.  

 Se trata, entonces, de un trabajo en curso: aunque no nos fue concedida la 

posibili dad de completar nuestro estudio a través de un proyecto de beca de 

investigación que continuaba el mismo ("Periodismo cultural: una agenda par a el 

debate"), nuestra investigación continuará en el marco del proyecto colectivo "Algunos 

problemas de la narrativa argentina desde 1983" (UBACyT, FI 186). En este sentido, las 

afirmaciones aquí vertidas son parciales por dos motivos: en primer lugar, po rque dan 

cuenta de un trabajo cuya continuidad es escandida pero no clausurada por la escritura 

de este informe. En segundo lugar porque, en ocasiones, dichas afirmaciones se vinculan 

estrechamente a discusiones en curso en el proyecto - marco de la investig ación y, por lo 

tanto, se articulan y resuenan en ellas las voces de los demás integrantes del equipo 

de investigación (quienes, claro está, no son responsables de los errores en que aquí 

pudiera incurrirse).  

 Hechas estas aclaraciones, presentamos las con clusiones a las que hemos arribado 

luego de estos tres años de trabajo. Aunque - en parte, por los motivos señalados -  

resulta difícil escindir esta investigación del proyecto colectivo en que se inscribe, 

hemos intentado organizar el material de modo tal qu e admita un cierto grado de 

autonomía de lectura. Incluimos, en primer lugar, una serie de "Apuntes sobre nuestro 

marco teórico". Este apartado comprende la discusión de los principales problemas y 

conceptos - eje que resultaron fundamenta les para el estudi o específico de cada una de 

las publicaciones seleccionadas; así como para reflexio nar sobre procesos y operaciones 

que atraviesan y son atravesados por los discursos de estas revistas. A continuación 

desarrollamos, por separado, el análisis de cada una d e las revistas culturales. Cada 

uno de estos "capítulos" de la investigación está encabezado por una breve ficha, que 

sintetiza apretadamente los datos fundamentales de la publicación. Además del registro 
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y ampliación de esta información básica, en cada un o de estos breves ensayos reaparecen 

buena parte de las preocupa cio nes que se discuten en el primer punto - nuestro "sistema 

básico de preguntas" - ; así como el análisis de problemáticas surgidas durante el 

desarrollo de la investigación y vincula das a ca racterísticas particulares de cada 

revista. Cada "capítu lo", entonces, puede leerse por separado; al mismo tiempo, 

articula un sistema de interro gaciones abierto tanto a nuestra propia mirada, como a 

quienes se interesen en el futuro por nuestro trabajo.  

 

b. Materiales y métodos  

 Dado el carácter de nuestro proyecto, los materiales utilizados fueron 

principalmente de carácter bibliográfico. Revisamos las colecciones de Babel , Crisis  

(2da. y 3era. épocas), Fin de Siglo , Puro Cuento  y V de Vian , acercándono s al material 

a partir del sistema de preocupaciones que motivó nuestra investigación. Este vaivén 

nos llevó a incluir en el diálogo, junto a las revistas, una serie de textos de teoría 

y crítica literaria, así como textos específicos sobre periodismo cult ural y/o sobre el 

período histórico que atraviesa nuestro objeto (véase Bibliografía final). En cada 

etapa de la investigación, este proceso implicó una serie de ajustes y reformulaciones 

- tanto en las hipótesis iniciales como en el alcance del proyecto -  que se vieron 

reflejados en los sucesivos informes de avance.  

 Trabajamos intentando detectar, caracterizar y analizar, para cada publicación, 

una serie de ejes o de núcleos problemáti cos. Cada vez que lo creímos pertinente, 

relacionamos estos ejes o núcle os con polémicas, preocupaciones, "estructuras del 

sentir" (Williams: 1977) o, aún, determinadas coyunturas que se entraman tanto en el 

campo intelectual como en lo que podríamos llamar, de modo más general, las series 

social y política. Para ello, recurri mos a textos que, en cada caso, permitieran 

realizar una contextualización básica de estos fenómenos. La consulta de otras revistas 

literarias contemporáneas a las elegidas, así como de diarios y aún las breves 

entrevistas informales con protagonistas de l os proyectos de las revistas fueron de 

particular utilidad en este punto.  

     Como ya se señaló, esta investigación se inscribe en un proyecto colectivo cuyas 

miras exceden el campo del periodismo cultural. La discusión y el intercambio 

permanente con lo s compañeros de este proyecto nos permitió contar con un contexto de 

evaluación y enriquecimiento de nuestras propuestas, al que esperamos haber aportado en 

lo que hace a la especificidad de nuestro objeto.  

 

c. Resultados y discusión.  

1. Revistas literari as: un objeto en discusión  

 

 Modos de leer y producir literatura, objetos privilegia dos para leer el cruce de 

polémicas y poéticas, las revistas litera rias - sin embargo -  no suelen recibir una 
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mirada sistemá tica por parte de la crítica. La historiografía  literaria, de hecho, 

suele relegarlas a menciones laterales
1
 o arrumbarlas en bibliografías que cumplen 

brevemente - a menudo, con un tono que media entre la fatiga y la necesidad -  con la 

misión de relevar su aparición y permanencia. Más allá de esta ausen cia que señalamos, 

cabe desta car la existencia de una serie de trabajos que, acotando su foco de interés a 

una única publicación, proponen una indagación ex haustiva de las revistas en tanto 

zonas de cruce del discurso literario y/o acerca de la literatu ra, el discurso 

político, la series social e histórica. Esta es, justamente, la perspectiva que 

interesa a nuestro trabajo: intentamos construir - a partir de la revisión de la 

bibliografía existente en nuestro campo -  una discu sión que permitiera, en prime r lugar, 

estable cer el estado de la cuestión en la investigación sobre revistas literarias 

(correspon dientes o no a nuestro período): en segundo lugar, encontrar ejes críticos 

que coadyudaran a diseñar nuestra propia mirada sobre las revistas literarias.  

  

2. Catálogos, taxonomías, categorías. Apuntes sobre el marco teórico de nuestra 

investigación .  

2.1 Los panoramas bibliográficos   

 En una primera etapa de nuestra investigación nos avocamos al relevamiento y 

selección de la bibliografía general y de refe ren cia que consideramos pertinente para 

nuestro trabajo. Aquí  fue fundamental la consulta de un clásico estudio general de las 

revistas culturales en la Argenti na: el panorama trazado por Lafleur, Provenzano y 

Alonso en Las revistas literarias argenti nas, 1893 -  1967  (1968). El hallazgo - más 

tardío -  del trabajo de J. M. Otero, Treinta años de revistas cultura les argentinas, 

1960 - 1989  (1990), que continua la línea del anterior y cubre parcialmente nuestro 

período, nos permitió contar con un texto - marco q ue aporta infor mación básica acerca de 

las publicaciones (fecha de inicio y cierre de la publicaciones, estaff, la posibilidad 

de tener un panorama de las revistas contemporáneas a aquellas que focalizan nuestro 

interés), que obviamente - y más allá de cie rtos errores y/o lagunas que lamentable mente 

encontra mos en el trabajo de Otero -  resultaron de consulta imprescindi ble.  

Al mismo tiempo, ambos panoramas nos enfrentaban a uno de los proble mas centrales de 

nuestro trabajo: si es cierto que constitu yen , hasta el momento, la única visión 

orgánica y coherente de las revistas literarias en la historia de la literatura, no 

sólo nos proporcionaban una suma de datos, sino que implicaban y exhibían buena parte 

de las preguntas que se habían planteado a objetos  similares al que queríamos abordar.  

 En el caso del trabajo de Lafleur, Provenzano y Alonso, los autores organizan la 

historia de movimientos, polé micas y reagru pamientos del campo cultural a partir de una 

periodización que se articula bajo un supuesto básico: las revistas literarias son 

                     

1.: Habría que recordar aquí, sin embargo, que Ricardo Rojas dedicó un interesante 

capítulo de su Historia... a "Las empre sas editoriales". Como en tant as otras zonas 

de su vasta empresa fundacional, Rojas pone una pica en una zona de inves tigación en 

la cual avizora el espesor que el discurso de las publicaciones periódicas  otorgará 

al estudio de la literatura argentina.  
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índi ces - en el sentido peirciano, "señalan compulsivamente" de su época: ñ...hemos de 

analizar (...) de aquella falange literaria a través de las revistas que produjeron..." 

(p. 63). Este criterio articula la estruc tur a de la obra y, en un movimiento sumamente 

interesante, la escande en capítulos que permiten leer una histo ria de la literatura a 

partir de las revistas ("La primera van guardia, (1893 - 1914)", "La nueva generación 

(1915 -  1939)", etc.). Cada capítulo se di vide en distintos parágrafos que plantean, 

desde una perspectiva no siempre coherente consigo misma, los principales núcleos de 

cada época
2
. El texto incluye fotos de las tapas de las revistas, así como de algunas de 

sus ilustracio nes o manifiestos a modo  de comentario historiográfico - documental. Al 

final de cada capítulo aparece una guía hemerográfica de las publicaciones correspon -

dientes al período, acompañando ciertos datos (título, período de circulación, 

frecuencia, ciudad de origen, director, integr antes; en algunos casos, observacio nes 

particulares sobre formato o "arte", o referen cias al género (vgr. "periódico 

humorístico ilustrado"). Al final del libro, un catálo go general de las revistas 

resume, con el mismo criterio, la información básica.  

 El acercamiento que propone este panorama va de un matiz histori cista a uno más 

sociológico: en cada capítulo se describen caracterís ticas generales del momento 

histórico que corresponde, y se dibuja un somero panorama de lo que hoy - en términos de 

P. Bourdieu -  llamaríamos "campo cultural". En él se insertan los agentes productores de 

las revistas, y se señala con especial atención sus movimientos, pases, continuidades y 

rupturas que van configurando la producción de las revistas en paralelo con la 

prod ucción literaria. Conforme los autores se aproximan a la actualidad, la perspectiva  

sociológica se acentúa: importan más las inflexiones que las revistas inscriben y en 

las que son ins criptas en relación con un entramado de relaciones institucio nales. L a 

avidez por abarcar vastedad del corpus que desea cubrir esta mirada produce a menudo un 

efecto de nivelación no siempre positivo: si bien se destacan ciertas revistas ("el 

grupo de Nosotros") o grupos productores de las mismas ("Boedo", "Flori da") no ll egan a 

ser trata das en profundi dad sino que su importancia es, en ocasiones, meramen te 

enunciativa. Esta "nivelación" produce a menudo desliza mientos hacia la anécdota 

personal - que aunque casi siempre resulta de interés, muchas veces funciona aquí com o 

una incrustación valorada en sí misma, sin elementos que permitan integrarla y dotarla 

de sentido en el interior de la "vida" de la revista -  o la simple transcripción de 

fragmentos de revistas. En suma: aunque el texto resulta un instrumen to de consulta  

fundamen tal para trabajar con las revistas del período que recorre, no produce una 

lectura crítica de su objeto, y - a menudo -  termina siendo tributario  de su instrumento, 

el catálogo.  

 El estudio de Otero (1990), que toma parte del período en el que circ ula nuestro 

corpus, en un verdadero homenaje al estudio que acabamos de reseñar, continúa  casi 

epigonalmente las líneas del anterior. Sin embargo, a diferencia del primero, realiza 

un movi miento diferente en lo que hace a la periodización de la historia d e las 

                     

2.: El primer capítulo, por ejem plo ("La primera vanguardia (1893 -  1914)") ,incluye: 

1. Fin de siglo; 2. Pro y contra; 3. El grupo de 'Nosotros'; 4. Los demás; 5. Guía 
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publicaciones, y opta abiertamente por la convencionalidad de la datación por décadas, 

que se van "relle nando" con las publi caciones correspondientes. En este sentido, el 

autor señala explí citamente que con esta periodiza ción en décadas "no se pr etende 

señalar generaciones ni ninguna otra formulación teórica, sino una guía para su mejor 

ordenamiento y comprensión" (p. 8). Acotando sus pretensiones en este sentido, el texto 

de Otero plantea nuevamente la pregunta sobre cómo cruzar la perspec tiva h istórica en 

el estudio de las revistas literarias. El problema es, en efecto, complejo: entre la 

porosidad del discurso periodístico y la pre tensión aurática del discurso literario, 

las revistas litera rias se configuran (y configuran) un espacio simultá neamente 

dinámico y efímero, de ruptura y de fundación. Si las "guías" - en términos del autor -  

intentan asirlas desde arbitrarie dad la de la datación por décadas, los estudios que 

sacri fican la pretensión totalizadora a un conjunto de preguntas sobre obj etos más 

acotados podrán plantear otras preocupaciones y otros ejes de agrupa miento.  

 

2.2. Los ensayos  

2.2.1. Las revistas en y desde las revistas.  

 El enfoque que adoptan los "panoramas" que acabamos de des cribir, se ubica 

entonces, en gran medida, en l o que va de lo sociológico a lo documental. Verbigracia: 

piensa las revis tas básica mente como índices de otra cosa , "síntoma" de una época, 

genera ción o aún "estado" de la literatura; en cualquier caso, las re lega a un plano un 

tanto margi nal, y les a signa un papel de ins trumento expli cativo de un pro blema cen tral 

(es el caso, por ejemplo, del trata miento que, en general, se les da en las historias 

de la lite ratu ra
3
. En el otro extremo, resulta interesante comprobar que buena parte de 

la mirada crítica sobre las revistas literarias se escribe en la praxis de las propias 

revistas, lo que resulta evidente si pensamos en la impor tancia y el interés 

autorreferen cial que suele campear en las publica cio nes cultura les. Las reflexiones en 

torno a la  historia y el modo en que configuraron su agenda de debates - una perspectiva 

sobre la lite ra tura y la sociedad -  revis tas "pre curso ras" (basta pensar, para nuestro 

corpus, en el lugar que otorga Punto de Vista  a Contorno
4
); la form a en que re gis tra n, 

intervi enen y modi fican la circula ción de las ideas en una particular coyuntura 

histórica; su dibujo de agrupa mientos y reconfigura cio nes de ciertos nombres en el 

                                                                        
hemerográfica. Como se ve, el criterio es diverso: cronológico (1), en torno al 

análisis de determinadas revistas (2 y 3), residual (4) y metodológico (5).  

3.: Cabe destacar, sin embargo y como ya lo señalamos, el capítulo que R. Rojas 

dedica a "Las empresas editoriales". Desde otra perspectiva y para otro modo de 

abordaje del obje to, también resulta de sumo interés el en sayo sobre Contor no escrito 

por J. Warley y C. Mangone, incluido en la Histo ria de la lite ratura argen tina de 

CEAL.  

4.: La tradición que construye explícitamente la nota editorial, sin título, del N* 

12 de la revista (julio/agosto de 1981), coloca a C ontorno en una serie conformada 

explícitamente en el cruce de tres series fundantes de la coherente agenda de Punto 

de Vista: "...Exis te una tradi ción argentina que los que hacemos Punto de Vista 

reconoce mos: una línea crítica, de reflexión social, cult ural y política que pasa por 

la generación del '37, por José Hernández, por Martínez Estra da, por FORJA, por el 

grupo Contorno. Descubri mos allí no una problemáti ca iden tidad de contenidos, sino 

más bien una cualidad intelec tual y mo ral...".  
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campo inte lectual; el tono con que lo impregnan en torno a deter minadas poéticas y  

polémicas; son no sólo operaciones que las revistas realizan, detectan, celebran y/o 

denuncian, sino temas favoritos  que - si se nos permite una metáfo ra musical - , suelen 

repe tirse con variacio nes  a lo largo de sus pági nas - o, para continuar con la met áfora, 

ocupar signifi cativos lugares de silen cio, como sucede en algunas zonas de Babel . En 

atención a este punto, hemos consul tado una cantidad de textos publi cados por las 

revistas sobre otras revis tas, pertenecientes o no a nuestro período, pero qu e dejaron 

una impronta indiscutible en la litera tura argentina: Sur , Martín Fierro , Nosotros , Los 

libros... Leer estas lecturas nos permitió pensar el modo en que las revistas se 

recortan a sí mismas, así como los objetos en relación a los cuales se ubica n.  

 Como a menudo - y, tal vez, por su propio carácter -  estos trabajos son suma mente 

puntuales y fragmentarios - y, muchas veces, están anuda dos a un contexto polémico que 

no es el que nos intere sa estudiar -  hemos decidido no incluir aquí una reseña que dé 

cuenta detallada de su contenido. Sin embargo, nos interesa subra yar el gesto 

autorrefe rencial que señalamos, ya que da cuenta - a nuestro enten der -  de un cruce que, 

aunque histórica mente variable en los ele mentos y las proporciones con que se 

const ituye, parece especí fico del periodismo cultural: praxis escrituraria y refle xión 

cuasi  in mediata sobre la misma, interven ción polémica y regis tro crítico de las voces 

contempo ráneas o pasadas, construcción explí cita no sólo de manifiestos sobre la acción 

futura sino de genea logías y antologías. Incluimos en la Bibliografía final (véase 

6.5.3), una nómina de los trabajos de estas características que han resultado más 

productivos a nuestro estudio.  

 

2.2.2. Notas para un debate  

 Nos parece pertinente , en cambio, sistematizar y discutir algunas de las 

propuestas de una serie de estudios que - más allá de cual haya sido su vehículo de 

publicación -  han sido fundamen ta les en el desarro llo de nuestro trabajo. Los trabajos 

de F. Masie llo ( Lenguaje e id eología: las escuelas argentinas de vanguardia , 1986), E. 

Drucaroff ("Polémica en la Ciudad Prohibi da: Crisis/Ba bel  (1991)), R. Williams ( Marxis -

mo y literatu ra , 1977 y Cultura , 1981) -  y su relec tura en Altamirano y Sarlo (1990) - , 

J. Rivera ( El perio dismo cultural , 1995) y el debate publicado por la revis ta Espacios  

(1993) - en el que inter vinieron B. Sarlo, N. Rosa y N. Jitrik -  permiten plantear ejes 

de discusión para pensar las revistas culturales a los que hemos retorna do con 

frecuencia. Son tex tos cuyo punto en común es que, alejados de los panoramas y de los 

artículos urgentes que producen las propias revis tas, proponen inscri birlas en otro 

tipo de recor te: entra madas en el contexto de un movimiento cultu ral más am plio, en 

términos de sus  condicio nes de posibilidad y de produc ción; pensa das en el inte rior de 

la serie del periodis mo; examina das en su confrontación sincrónica con otras publica -

ciones; inte rrogadas en términos de su estructura específica y de sus relacio nes con 

los mo vimientos en el campo intelectual. Las preocupaciones que revisamos someramente a 

conti nuación, fun cionaron simultáneamente como dispa rado res de un sistema de pre guntas 

siempre dispo nible para inte rrogar el corpus selecciona do y, al mismo tiempo, a la 

mirada crítica con la que intentamos abordar lo.  
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3. 'Los objetivos de una revista literaria deben ser "litera rios"'
5
 

 La dificultad para acercarse a las revistas como objeto de estudio específico 

comienza, tal vez, con una duda sobre su adjetivaci ón: ¿"literarias"? ¿"culturales"? 

¿"revistas" ("a secas")...? Aunque puede resultar trivial, la vacilación se instala 

desde la autodenominación de las propias revistas, y se devuelve en la perplejidad de 

los críticos. El problema no es meramente semántico,  sino que alcanza un punto central 

en la definición de nuestro objeto: la pregunta acerca de la especifi ci dad de lo 

literario, lo cultural y lo artístico  en un momento histórico y social determinado, el 

modo en que cada uno de estos constructos se confi gura como cruce de discursos sociales 

y, también, el lugar y la forma en que circula en el interior de esos discursos y del 

imaginario de una sociedad.  

 En nuestro caso, nos interesó particularmente pensar esta problemá tica desde el 

momento en que nuestra  investigación dice definirse a partir de una datación histórica 

fuertemente vinculada a un hecho extraliterario. La elección de la década 1983 - 1993 

implica, evidentemen te, la decisión de fechar los discursos que las revistas habían 

puesto en circulación y venían produciendo hasta el comienzo de este trabajo (octubre 

de 1993), a partir de un hecho político social: la llamada "transi ción democrática", 

que culminó con el traspaso de mando de un gobierno de facto a otro constitucional, 

institucionalmente leg itimado mediante el sufragio (octubre de 1983) y la asunción de 

las autoridades elegidas (diciembre de 1983).  

 Aunque aparentemente tan ajena al plano de "lo literario", la elección de este 

borde inferior para nuestro trabajo no tuvo como objetivo el mero  hecho  de imponer a la 

dinámica y la circulación de los discursos sociales una periodización externa para 

forzar su sistematici dad. Por el contrario, pensamos - y estas hipótesis forman parte 

central de un diálogo más amplio, en el marco del seminario de i nvestigación y ahora 

proyecto de la programación UBACyT FI186 -  que este momento de arranque es una instancia 

central alrededor de la cual se abre y reconfi gura un espacio público de circulación de 

los discursos, que tiene consecuencias nuevas y muy especí ficas en la imaginación 

social y - en particular -  en el campo intelectual. De hecho, las publicaciones que 

seleccionamos para poner en foco en esta primera etapa de nuestro trabajo no pretenden 

"cubrir" un período cronológico determinado - que, por otra part e, Punto de Vista  y V de 

Vian  exceden - ; en todo caso, resultan significativas en tanto dan cuenta de diferentes 

matices, inflexiones y momentos que hacen a la dinámica interna del proceso a 

describir.  

 La decisión de una revista de adjetivarse "literaria"  o "cultural", la decisión 

de un crítico de incluirla o no en un corpus específico, las descripciones y análisis 

de estudiosos y/o protagonistas hacen sobre las subtienden o exhiben publicacio nes 

culturales contemporáneas o históri cas - verbigracia: cómo se piensan y cómo se 

historizan en el período 1983 - 1993 los modos de intervención y de circulación de los 
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intelectuales y de sus producciones - , entonces, en tanto dan cuenta de una serie de 

preocupa cio nes que atraviesan con gran vitalidad los textos que analizamos.   

 

4. La escritura y la vida: las hipótesis biográficas  

 Ante lo escurridizo del objeto, las discusiones alrededor de los productos del 

periodismo cultural se esfuerzan por encontrar sistemas de clasificación u ordenamiento 

para pensar el fenóm eno en su conjunto. Un criterio que suele utilizarse - con 

sorprendente persistencia -  para de las revistas culturales es el que podríamos 

denominar "etario". Es el que subyace, por ejemplo, en el ya citado Las revistas 

litera rias ...:  aquí la edad funciona como una dudosa metáfora vitalista que caracteri -

za, con escasas mediaciones, la relación grupo productor -  producto. Así, los autores 

afirman que " Claridad  fue una revista de madurez..." (p. 126), mientras que las 

revistas de la década de 1910 -  1920 son " revistas de juven tud"
6
.  

 Para Noé Ji trik
7
 (1992), en cambio, la "edad" es un calificati vo más entre los 

que permiten describir el funciona miento de las revistas, poniendo en contraste las que 

adjetiva como "an tiins titu cio nales" (a transgre soras,  juvenilis tas y por ello, 

producti vas, en tanto harían "historia") y las "insti tuciona les". Nos interesa 

especialmente la clasificación, en tanto distingue modos de producción y dinámicas de 

funcionamiento que se oponen y vinculan por la especifici dad del marco de la revista. 

Por otro lado, resulta sorprendente advertir la p ersisten cia - virtualmente resid ual -  de 

la connotación positiva del carácter antiinstitucional/ju venilista, que casi todas las 

revistas que seleccio namos (no es el caso de Punto de Vista ) reclaman para sí; así como 

los diferentes modos en que ese "juveni lismo" circula en el discurso de la revista (en 

este sentido, es interesante confrontar los modelos de cultura "joven" y de "juventud" 

que funcionan en Babel , Fin de Siglo , V de V ian , Puro Cuento ...). Más aún, cuando esa 

reivindicación se cruza con un deseo de institucionaliza ción que contradice - al menos, 

parcialmente -  la distinción planteada por Jitrik: pensamos, en particular, en los 

jóvenes escritores que inventó y agrupó - no necesariamente en ese orden -  Babel,  y en la 

tensa relación con el mercado que plantea la revista. El recorrido de Punto de Vista  -

desde su circulación clandestina, en plena dictadura militar, hasta la actualidad -  

propone otro circuito de relación con las i nstituciones - en particular, con la 

academia -  que se inscribe en el tono de la revista.  

   Aquí, creemos, se advierte la productividad de la metáfora etaria/vitalista. 

Aunque a menudo esté amenazada de esencialis mo, el tropo intenta caracterizar un objeto  

                                                                        

5. Títul o de un artículo de Victoria Pueyrredón, publicado en 'La nación', (revista), 

6 de diciembre de 1981, p. 30.  

6.: Este rasgo se repite en el epígrafe del Capítulo 4, (de Mar cos Victoria) donde se 

traza un paralelo entre revistas lite rarias y los "adolesce ntes que se preparan para 

luchar con sus pa dres..." (p. 92)  

7. En una intervención en la mesa redonda "El rol de las revistas culturales en el 

contexto de la democracia y de las nuevas políticas massmediáticas", organi zada en 

noviembre de 1992 y reprodu cido en la sección "Debate" de Espacios de Crítica y 

Producción, N* 12, Ju nio/Julio de 1993 (p. V)  
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lábil. Si se habla a menudo de la "vida" de las revistas, es justamente porque 

participan del doble carácter de lo periodístico, efímero y en continuo desarrollo. En 

esta línea, N. Rosa (1992) aporta una atractiva "vuelta de tuerca" para pensar las 

revist as culturales no ya como una vida, sino como  la escritura de una vida:   

"...las revis tas - sobre todo las revistas literarias, aunque todas las revistas 

culturales terminan siendo una revista literaria -  serían práctica mente la auto biografía 

de la litera tu ra, la autobiografía de la historia de la literatura (...) a veces como 

una autobiografía un tanto novelada y simultáneamente muy íntima, muy personal e inclu -

so un tanto chismo sa..."
8
.  

 Si "toda revista cultural termina siendo una revista literaria" es porque lo que 

importa de las revistas es la escritura de ese diario de la lite ratura; los 

deslizamientos, las diferen cias, los borradores y los borramientos en lo que va de una 

a la otra versión. Puede pensarse, entonces, en la autobio grafía latinoam eri cana que 

imagina Crisis , y en la autobiogra fía - pública e ilegible -  que propone Babel . En la 

autobio gra fía de la transgresión que intenta Con V de Vian  (menos lograda en la 

estética pretendidamente erótica de sus tapas que cuando alude a R. Walsh y  afirma "que 

la litera tura sirve para algo"
9
, enfrentan do al "tono Babel " impe rante en un sector del 

campo intelec tual). En la autobiografía que en trama a conciencia la escritura del "yo" 

en la escritura de la historia - deslizándo se de la literatura al ensayo -  que escribe 

Punto de Vista .  

 

5. Máquinas de confrontación: hipótesis sobre la lógica operativa de las revistas 

culturales  

 En el capítulo que dedica a las publicaciones de las primeras décadas del siglo, 

Francine Masiello ("Las pequeñas revista s: alianzas mediante la escritura"(1986)) 

analiza la importancia de las revistas como espacio de legitimación del escritor en la 

coyuntura histórico cultu ral de las que han sido denominadas "vanguardias históricas". 

Según la autora, se trata de un momento  de consolida ción de la imagen del escritor, que 

se manifiesta particularmente en la construcción  de un "discurso político ficticio para 

disponer de autoridad y libertad". Este discurso circula y se plasma en una serie de 

niveles diferentes, entre los que  Masiello distingue: 1) militancia de la doctrina de 

vanguardia; 2) organización social de los escritores; 3) pequeñas revistas "que 

unifican el oficio de escritor". De este modo, la hipótesis postula que las pequeñas 

revistas  se erigen en espacios que pos ibilitan y constituyen el deseo de un diálogo con 

el poder deseado.   

 Masiello (1986) distingue tres modelos de revistas que circularon durante la 

década del 20: 1) las calcadas de las europeas, de conteni do cosmopo lita; 2) las anarco 

sindicales; 3) las que remi ten a una experiencia gene racional. Aunque heterogé nea, la 

clasificación le permite desbrozar el campo para el fenómeno que le interesa estudiar. 

En este sentido, la observa ción complemen ta la mirada con que la autora describe lo que 

                     

8.: En: 'El rol de las revistas culturales', p. VII.  

9.: Con V de Vian, Año I, N* 2.  
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podría mos llamar "lógica operativa" de las revistas lite rarias sobre el campo cultu ral, 

durante las vanguardias históri cas:  

"...Me diante sus diversos progra mas de acción, las revistas de van guar dia configuraron 

una lógica específicamente polémica para la p romoción y recepción del arte. De igual 

impor tancia que las cuestio nes temáticas, su peculiar estrate gia del discurso sugiere 

que su estructura para la lectura se basa en la exclusión y oposi ción..." (p. 65).  

 En cuanto a la irrupción de las revistas e n el campo cultural, la autora estudia 

la apari ción de manifiestos como género específicamente vinculado a esta crea ción de un 

espacio de legitimidad y legitimación del escritor: "...en los años '20, el manifiesto 

presenta al escritor como un estadista d e las letras..." (p. 70 - 1). Resulta 

interesante, a nuestro entender, retomar este análisis de la configuración de la imagen 

del escritor en relación  con las revistas literarias para interrogar nuestro corpus. 

Nos preguntamos, en particular, por la dinámica  de estos nuevos grupos productores de 

revistas en un momento en que el objeto literario comienza a ser marcadamente permeable 

a la inclusión de los saberes de la  crítica y la teoría literaria y, por lo tanto, las 

imágenes y autoimágenes de escritor están  también en cambio. Si bien las reflexiones 

críticas y teóri cas han circundado con mayor o menor superposición el discurso 

literario argentino desde sus orígenes - sólo para puntuar una fecha, podríamos pensar 

en los discur sos del Salón Literario -  pensamos en el modo particular en que, 

especialmente a partir de la reinstauración del régimen constitucional de gobierno, 

comenzaron a cobrar publicidad  en ámbitos académicos y no académicos autores y modos de 

pensar que poco antes tenían una circu lación cland estina o virtualmente nula. En lo que 

va de los movimien tos de importación que - creemos -  puede pensarse como una de las 

claves para leer Punto de Vista ) en particular, en los años que preceden a la apertura 

constitucional) al "exhibicionis mo teórico" - socarrón y críptico -  que ostenta Babel, el 

modo en que las revistas procesan y producen el discurso literario en relación  con 

estos saberes nos parece un eje fundamental para pensar nuestro corpus. Por otra parte 

si, como Masiello afirma, alrededor de la dé cada del veinte "...es la pequeña revista, 

en cuanto texto compuesto, la que proyecta la imagen del escritor en la historia al 

reconstruir el modelo de las letras argentinas para legitimar la actividad en 

curso...", sería necesario pensar qué "modelo(s) de  las letras argentinas" vendrán a 

legitimar, por ejemplo, Babel, Puro Cuento o Punto de Vista .   

 Por otro lado, Masiello afirma que "...los discursos de la pequeña revista son un 

eco de proyectos más grandes, un paródico discurso político que aspira a la g randeza y 

al prestigio..." (p. 80). En este punto, la doble dimensión que la autora señala - los 

desplaza mientos y reconfiguraciones que alcanzan y superponen parcialmente, en la 

coyuntura de las vanguardias históricas, el mapa intelectual y el político -  permitiría 

repensar el funciona miento del campo cultural que aparece fuertemente marcado por lo 

que se dio en llamar "transición democrática". En particular, cuando este proceso a 

nivel local se vio acompañado por una desmo vilización y despolitización cre ciente a lo 

largo del período que nos ocupa y, al mismo tiempo, se desarrolló durante una década en 

la que - al menos, en Occidente -  ciertos eventos fuertemente polí ticos generan una serie 

de textos que intentan esfor zadamente reescribirlos como índices d e una definitiva 

despolitización . Para nuestro período, la "caída del muro de Berlín" (1988) será un 
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acontecimiento/texto clave que puntúa  y reposiciona la circulación de las ideas 

(también y particular mente) en el campo cultural, y marca especialmente lo s discursos 

de las revistas.  

 También John King, en su exhaustivo ensayo sobre Sur  (1986), propone pensar las 

revistas a partir sus lógicas de acción. Confronta, así, las decimonóni cas - orien tadas 

a un gran público y sólo dispuestas a opinar - , con las de l siglo veinte - "pequeñas" 

pero dispuestas a actuar, bata llar y conquis tar
10

- . En la esta misma dirección, el 

análi sis de Beatriz Sarlo (1988) de las lógicas frente al público adopta das por 

Nosotros  y Martín Fierro  en un momento muy específico en lo qu e hace a la constitu ción 

del campo intelectual argentino
11

. Este tipo de formulaciones resultaron particularmente 

productivas ya que, como se comprobará en el desarrollo de los análisis de caso (véase 

los puntos 3 y ss. de este informe) consideramos el an álisis de las estrate gias de 

posicio namien to y acción en y sobre el campo cultu ral como un punto nodal en nuestro 

estudio, en tanto pensamos las revistas simul tánea mente como registro y modo de inter -

vención, como espacio de formula ción y reconfigu ración de identi dades, tradi ciones y 

poéticas. Para fraseando la clásica pregunta: nos interesa menos saber qué es que 

averiguar cómo funciona.  

 

6. Revistas y formaciones  

 En este punto nos fue sumamente útil revisar algunas de las propuestas de Raymond 

Williams (trabajamos especí fi camente con Marxis mo y Literatura  (1977) y Cultura  (1981), 

ensayo que reescri be y reelabora, en buena medida, al primero) para pensar los 

movimien tos en el interior del campo cultu ral. Los conceptos de "formación", "tradi -

ción", "dominan te", "residual", "emergente" y "estructura del sentir" han funciona do 

como núcleos a los que hemos regresado, en distintos momentos de nuestra investigación, 

para discutir la dinámica de la articula ción especí fica de cada revista con su s 

condiciones de posibi lidad.  

 En Cultura , Williams propone un análisis global que parte de una definición 

básica de este término para realizar un recorrido por una serie de elementos que 

conside ra básicos para la encarar el estudio de una "so ciología d e la cultura"
12

. 

                     

10.: Cfr. King, John. Sur. A s tudy of the argentine literary journal a nd its role in 

the development of a cultu re  (1931 - 1979 ). Cambridge Iberian and Latin A merican 

Studies, Cambridge University Press, Cambridge, (1986).  

11.: Cfr. Sarlo, Beatriz. Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920 y 1930. Nueva 

Visión, Buenos Aire s, 1988. En el capítulo 'Vanguardia y utopía' la autora realiza un 

análisis de varias revistas literarias de la época (Contra, Proa, Martín Fierro, en 

particular), y señala, oponiéndolas, las lógicas con que cada una trabaja el 

componente de "lo nuevo". En  cuanto al público como parte de este componente, apunta 

que mientras la lógica de Nosotros pretende "...extender y unifi car...", Martín 

Fierro trabaja "....segmentando según zonas de pertenencia excluyen tes...." (p. 99), 

y  "...completó la auto nomizaci ón de la esfera estética...". En el cruce de estas 

"lógicas de confrontación" se produjeron los movimientos que imponen nuevos 

posicionamientos en el campo intelectual.  

12.: El autor entiende por "sociología de la cultura" "..una clase de sociología que 

co ncentra su interés en todos los sistemas significantes (...) Su enfo que integral 
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Williams define "cultura", enton ces, como  "...el sistema significan te a través del 

cual necesariamen te (aunque entre otros medios) un orden social se comunica, se repro -

duce, se experimen ta y se inves tiga..." (p. 13). A partir de est e concepto, cada uno de 

los capítulos encara el desa rro llo del análisis de uno de estos ele mentos básicos, 

siempre median te la historización de sus diversos componentes, e incluyen do en orden 

creciente de complejidad cada punto trata do en el poste ri or. Así, Williams presenta el 

estudio de las instituciones (y en parti cular, la paulatina autono mización del artista 

hasta la moderni dad, y su rela ción con el merca do); formaciones (los modos de 

organización de lo que Williams denomi na "productores cultura les", análisis del que nos 

interesa en especial el tratamiento de la organiza ción de los movimientos de ruptura); 

los medios de producción y la evolución de las diferentes tecnologías vinculadas a los 

conceptos de "mer cado" y "propiedad"; las ide ntifica cio nes (ele mentos que se han consi -

derado históricamente constitutivos de lo que llamamos "arte", su especifici dad en 

tanto práctica y las condiciones que requiere) y las formas (tomando como ejem plo el 

del desarrollo del drama, desde Grecia al  naturalismo, su evolución histórica en 

atención a proce sos de conti nuidades y rupturas); la reproducción del arte (en 

particular, en lo que hace a la inscripción de la obra de arte de y en la historia, y 

su relación con el concepto de "autonomía"); y, p or último, la organización de los 

grupos de intelec tuales, que el autor vincula a todo su desarrollo anterior.  

 El concepto de "formaciones" propuesto por Williams se vincula específicamente a 

nuestro objeto de estudio. Se trata de  

"los movimientos y ten dencias efectivos, en la vida intelectual y artística, que tienen 

una influencia significativa y a veces decisiva sobre el desarrollo activo de una 

cultura y que presentan una relación variable y a veces solapada con las instituciones 

formales". (Williams:  1977; 139).  

 En lo que hace a la dinámica de la relación entre las "formaciones cultu rales", 

sus producciones y la noción de "cultura" por él definida, Wi lliams propone una tríada 

que fue sumamente productiva para nuestro trabajo. Los conceptos de "domi nante", "resi -

dual" y "emergen te", sugiere el autor, permiten explicar, desde una pers pec tiva dinámi -

ca, un conjun to de relacio nes relati vas de domina ción y subordi nación. En nuestro caso, 

frecuentemente partimos de ellos para analizar y/o caracte ri zar tanto el "tono" de una 

revista (lo "residual" de la concepción de la literatura que se desprende de la 

programática de Puro Cuento  en sus notas editoriales, por ejemplo, y su vinculación con 

los debates que la revista instala) como el modo en que fu nciona la "puesta en públi co" 

de una discusión o la formulación - explícita o no -  de una poética (la "emergen cia" de 

un debate en torno al lugar de la crítica y la teoría literarias en Babel , por ejemplo; 

o de un aparen temente nuevo modelo de "transgre sión" en V de Vian ).  

                                                                        
requiere, como veremos, nuevos tipos de análisis social de instituciones y 

formaciones específicamente cultura les, y la investigación de las relaciones 

existentes entre ésta s y, por una parte, los medios materiales de producción 

cultural, y por otra, las formas culturales propiamente dichas (...) La nueva 

sociolo gía de la cultura puede considerarse como una convergencia, y hasta cierto 

punto como la transfor mación de dos te ndencias bien definidas: una dentro del pensa -

miento  social general y, más adelante, específicamente de la sociología; la otra 

dentro de la historia y el análisis cultu ral..." Cultura, (p. 14).  
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Según el autor,  

"en la produc ción cultural las condi ciones de domi nación están por lo general claras en 

ciertas institu ciones y formas dominan tes. Estas pueden presentarse como desconecta das 

de las formas sociales dominan tes, p ero la eficien cia de ambas depende de su profunda 

integra ción..." (p. 189).  

 

 El grado de concien cia de esta dominación va, según Williams, de la "natu raliza -

ción" por parte de los dominados al control más o menos conciente por parte de los 

domi nante s. En contraste, el par "resi dual"/"emer gente", se pone en juego para designar 

prácti cas significa tivas "accesibles" en tensión con las condiciones "dominantes"; sea 

porque ya no forman parte de ellas (y son, entonces, "residuales"), o bien porque 

toda vía no las integran (apenas son "emergen tes" ) ( Williams: 1977; 143 - 149, y también 

Williams: 1981; 190).  

 Para quienes intentamos estudiar textos que funcionan muy especí fi camente en el 

cruce de lo ficcional literario, lo periodístico y el conjunto más  amplio de los 

discursos sociales, la noción de "estructu ras del sentir" (Williams: 1977; 150 - 158), es 

seductora, en tanto involucra el acer camiento y la posibilidad de sistematización de 

una serie de elementos virtual mente inasibles  

 "...impul so, res tric ción y tono; elemen tos específicamente afectivos de la conciencia 

y las relaciones, y no sentimiento contra pensa miento, sino pensamiento tal como es 

sentido y pensamien to tal como es pensado; una conciencia práctica de tipo presen te, 

dentro de un a continuidad viviente e interrelaciona da..." (p. 155).  

 Aunque su formulación es un tanto brumosa, este concep to es sumamente productivo 

en el punto en el que, como señala Williams, se define en términos de "es tructura", - es 

decir, un conjunto de relac io nes inter nas especí ficas -  una serie de elementos de los 

que se intuye su gravita ción, pero cuyo análisis muchas veces se omite debido a su peso 

"poco cuantificable", a medio camino entre lo subjetivo y lo grupal, en tensión entre 

presente, pasado y f uturo. Paradójicamente, ese mismo gesto de cristalización bajo la 

forma de una "estructura" - en nuestra opinión -  limita el funcionamiento del concepto, 

endurecién dolo al fluir y el entrecruzamiento de los fenómenos de los que pretende dar 

cuenta. Aunque s u grado de generalidad es mucho más alto, preferi mos la observación de 

Williams que señala que las "estructuras del sentir" funcionan como "...una hipóte sis 

cultural..." derivada de un intento de comprender "...expe riencias sociales en 

solución , a dife rencia de otras formaciones semánticas sociales que han sido precipi -

tadas  y resultan más evidente e inmedia tamente aprove cha bles..." (p. 156; itálicas del 

original). Planteado de este modo, la idea de "estructuras del sentir" se reveló 

sumamente produc tiva como punto de arranque para interro garnos, por ejemplo, sobre el 

modo particular en que una revista "dialoga" con otros discursos sociales y sobre el 

"tono" que conforma esa voz en diálogo y sus diferentes grados de orienta ción hacia 

ciertas zonas d e debate.  

 Por último, Williams propone entender la idea de "tradición" no como un corte 

estático y dado sobre el pasa do - una decantación casi "espontá neo" del pasado en el 

presente - , sino como la construcción de un discurso a través de una dinámica acti va de 
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selección que opera en y desde el presen te
13

. A partir de este nuevo sentido, la "tradi -

ción" pierde su "naturalidad", y se pone de manifiesto su variabilidad histórica y su 

interdependencia con los cam bios de las relaciones sociales. Según William s (1981),  

"...la tradi ción ("nuestra herencia cultu ral") es por defini ción un proceso de conti -

nuidad deliberada, y, sin embar go, se puede demos trar (...) que cualquier tradi ción 

consti tuye una selección y reselección de aquellos ele mentos signifi cativos del pasado, 

recibidos y recupera dos, que representan no una continui dad nece saria sino deseada  

(...) este "deseo" no es abstracto sino que está efectivamente definido por las 

relaciones sociales generales existentes..." (p. 174; las itálicas per tenecen al 

original)
14

.  

 

7. Voces e identidades  

 Señala J. King (1986) que Sur  produjo un discurso con coherencia propia, que 

funcionó como un "eje" frente al que se definieron, a favor o en contra, las voces de 

otras revistas culturales, e incluso otros d iscursos sociales
15

. Si las publicaciones 

culturales son producto de "formaciones" (Wi lliams), nos interesa, por un lado, 

caracterizar al "nosotros" más o menos estructurado que se erige responsable de 

determinada revista.  

 En este sentido, consideramos de particular interés la preocupación por la 

persona plural que se hace cargo de una voz para intervenir en el campo cultural 

durante el período elegido. 1983 es la fecha elegida para el comienzo de nuestra 

investiga ción y, como ya lo señalamos, se trata de una datación que se carga de un 

fuerte valor simbólico. Durante el período que denominamos "tran sición" y, en 

particular, a partir de la restaura ción constitucional y la asunción de las autoridades 

elegidas mediante sufragio, las garantías institucion ales permiten una circulación 

pública de la palabra que promete la efusión de una pluralidad de voces y la puesta en 

debate de una agenda brutalmente postergada durante los años de la dictadura militar. 

La pregunta por el "nosotros" involucra interrogarse sobre el espacio de la propia 

enunciación y sobre la posibilidad de compartir, confrontar y acordar con la palabra 

del otro. Es, entonces, también una pregunta por las voces mutiladas, los lazos 

sociales resquebrajados o virtualmente inexistentes, arrasado s por la muerte y el 

exilio. Pero implica, también, una pregunta por los sobrevivientes, un balance del 

                     

13. En Marxismo y literatura, Williams señala respecto de es te punto que "...la 

'tradición' ha sido comúnmente considerada como un segmento histórico relativamente 

inerte de una estruc tura social: la tradición como supervivencia del pasado. Sin 

embargo, esta versión de la tradición es débil en el punto preciso en que es fuerte 

el sentido incorporado de la tradi ción: donde es visto, en realidad, como una fuerza 

activamente configurativa, ya que en la práctica la tradición es la expre sión más 

evidente de las presiones y límites dominantes y hegemónicos. Siempre es algo más que 

un segmento histórico inerte; es en realidad el medio de incorporación práctico más 

poderoso..." (p. 137)  

14. Para el concepto de "tradición", véase también Williams, Raymond: 1977; 137 y 

ss., y Williams: 1981; 174 - 176.  

15.: Cfr. King, John. Sur. A study of the argentine literary journal and its role in 

the development of a culture,  



 23 

pasado que, a menudo, resulta difícil enfrentar y un deseo de fundación que, orientado 

al futuro, requiere la construcción de un relato que sea simultán eamente proyección y 

memoria. Sea explícitamente o por omisión, cada una de las revistas estudiadas pro pone 

una respuesta para cada uno de estos interrogantes, que, con los matices que impone el 

devenir histórico social de la década, se convierten en moto res de intervención a lo 

largo del período que estudiamos
16

.  

 En este sentido, disentimos parcialmente con la evaluación de J. Rivera al 

formular un "elogio póstumo" de las revistas culturales (véase Rivera: 1995; 90 - 1 y 

ss.). Basta rescatar las metáforas  que circulan durante el debate propuesto por 

Espacios  (1993). Al hablar de las revistas culturales argentinas en términos de "objeto 

arqueológi co"
17

 o "labora to rio", "banco de pruebas"
18

 implica rescatar las revistas 

culturales tal como son leídas por  sus productores y protagonistas. Esto es: como 

agentes eficaces y efectivos para el registro, generación, distri bución y re for mulación 

de discursos y, en definiti va, para la interven ción y modifica ción de sus condiciones 

sociales de producción. Sob re la factibilidad concreta de este tipo de intervenciones, 

habría preguntar se - en todo caso -  si el " réquiem " no debiera di rigido, en realidad, a 

la figura clásica del intelec tual en términos de "voz universal que toma partido". No 

discutiremos aquí la idea de la crisis de la figura del intelec tual en los 80, que no 

es local ni novedosa, y excede en mucho los límites de este trabajo. Sin embargo, nos 

interesa plantear esta problemática, en tanto constituye, simultáneamente, un dato 

dentro del horizonte de expectativas en que las revistas se - producen y  en el que 

producimos nuestra lectura y, al mismo tiempo, un "motivo" más o menos explícito o 

subyacente en el discurso de estas revistas.  

 Pese a las reservas que pudiera suscitar, entonces, la problemátic a de la figura 

del intelectual y de sus modos de intervención, las publicaciones que nos proponemos 

analizar han intentado - de hecho, en algunos casos lo siguen haciendo -  generar 

intervenciones eficaces a través de una "voz propia"; una voz que les es reco nocida -

además-  por otras formaciones e institu ciones. La enunciación de lo que llamamos "voz 

                                                                        

1931 - 1979., Introducción (pp. 1 -  2). Según describe el autor, Sur se convirtió  -

especialmente, a partir de la publicación de antologías de textos -  en "árbitro de l 

gusto" (cfr. pp. 137).  

16.: Aunque soy responsable de las observaciones desarrolladas en este párrafo, 

hipótesis generales sobre la cuestión del sujeto plural y la palabra pública durante 

la "transición democrática" están actualmente en discusión en el m arco del proyecto 

de investigación "Algunos problemas de la narrativa argentina desde 1983", inscripto 

en la programación UBACyT 1995 - 1997 (FI 186). Está claro que mis compañeros de 

trabajo, a quienes agradezco la posibilidad de participar en un debate que  considero 

crucial para pensar la cultura argentina de estos años, no necesariamente comparten 

los conceptos que expreso en esta beca individual.  

17. "...una de las cosas más interesantes es que queda después de la experiencia de 

la revista es que el grupo  que se ha formado, en la experiencia que se ha hecho, la 

amistad que se ha forjado y - por supuesto -  en la posibilidad de que la revis ta sea 

invocada, sea citada, que circule y que a la larga pueda convertirse en un objeto 

arqueológico, como parece que es tá ocurriendo ahora con CONTORNO...". Jitrik, N., 'El 

rol de las revistas...', p. V. Parecería que las revistas literarias, al constituir 

su identidad marcándose  por una pluralidad de voces, resultan un elemento 

privilegiado para reconstruir las condicio nes de su enuncia ción.  
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propia" de un texto periodístico es particu larmente compleja: se configura en el cruce 

de un colectivo más o menos lábil y la palabra individual avalada por la reunión de un 

grupo de nombres propios - a menudo, "firmas" que agregan connotaciones particula res al 

discurso en formación - . En el caso de las revistas culturales, esta enuncia ción se 

entreteje con discursos y debates específicos que circulan en el campo  intelectual.  

 Para abordar el problema de la identidad del discurso que produce una revista, 

proponemos pensar en la categorías de "fun ción autor" y "pro ducto r de discursi vi dad". 

Aunque ambas fueron formuladas por Michel Foucault en atención a un pr oblema diferente 

del nuestro
19

, consideramos que pueden ayudarnos a pensar los modos en que se configura 

la identidad de una revista en su palabra y en su discurso.  

 Foucault propone el concepto de "fundador de discursividad" para caracterizar la 

"función autor" de K. Marx y S. Freud. Señala, en este sentido, que   

"...la particularidad de estos autores es que no sólo son autores de sus obras, de sus 

libros. Han producido algo más: la posibili dad y la regla de formación de otros 

textos..."  

"...no sólo hic ieron posible cierto número de analogías, también hicieron posible (y en 

la misma proporción) cierto número de diferen cias. Abrieron el espacio para otra cosa 

que ellos mismos y que sin embargo pertenece a los que lo fundaron..."  

 

"...la instaura ción de  una discursividad es heterogénea de sus trans formaciones 

ulterio res , ( ...) no forma parte de esas transfor maciones ulteriores, necesariamente 

permanece atrás o suspen dida (...) La consecuencia es que se define la validez teórica 

de una proposi ción en  relación con la obra de esos instaurado res..." (p. 99 -  101).  

 

 En tanto las revistas culturales se constituyen, tal como lo hemos mencionado más 

de una vez, como objetos particularmente polémicos, la constitución de una voz propia y 

coherente es un punt o clave para consolidar su espacio de intervención. Dentro del 

corpus elegido como central para esta investigación, cada revista cultural ha 

instaurado una discursividad y un tono propios y - más allá de su relativo éxito o su 

fracaso -  ha intentado imponer su lengua en el espacio de polémica que prometía abrirse 

en un iridisado 1983.  

                                                                        

18. Cfr. Sarlo, Beatriz. 'El rol de las revistas...', p. XI.  

19.: Véase Foucault, Michel, ¿Qué es un au tor?, Conferencia en el Centro 

Universitario Experimental de Vincennes, ante la Sociedad Francesa de Filosofía. Si 

bien en esta e xposi ción el problema se centra en dilucidar lo que Foucault denomina 

"función autor", y las características de los discursos que lo poseerían, creemos que 

tanto el concepto de "fundador" o "instaurador de discursi vidad" como el mencionado 

ante riormente  - hechos los ajustes pertinentes -  podrían contribuir a nuestro estudio.  
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Babel, revista de libros  
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Babel, revista de lib ros .
1
 

   

Filiaciones  

 Babel  editó veintidós números entre abril de 1988 y marzo de 1991, siempre bajo 

la dirección de Jorge Dorio y Martín Caparrós, y con la dirección periodística - hasta 

su número veinte, en no viem bre de 1990 -  de Guillermo Saavedra
1
. Du rante los prime ros 

cinco números la edición estuvo a cargo de la Cooperativa de Periodistas Inde -

pendientes, un grupo conformado por colabo radores de la revista de actualidad y cultura 

El Porteño  que en 1985, frente al alejamiento de su editor y primer d irector, Gabriel 

Levi nas, había decidido crear esta socie dad "para mantener una fuente de trabajo y un 

canal de expre sión que consideraban necesa rio"
2
. La Cooperativa encaró entonces otros 

proyectos edito ria les: entre ellos, Diario de Poesía  y Babel .   

 Babel, revista de libros , se presenta como publicación bi bliográfica en momentos 

en que el mercado del libro pasaba por una especie de letargo. La difícil coyuntura 

económica, que iría agraván dose a lo largo de 1988 y 1989, resultaba un contexto 

llama tiva mente paradójico para la salida de una nueva revista cultural. Embarcada en 

esta coyuntura, Babel  aprovecha para desli zar su subtítulo - lema: "Revista de libros", 

en traviesa y discreta alusión al viejo conflicto entre la "re vista" (de la hoja suelta  

al magazine) y la "revista... li bro".  

 En su primer edito rial, la revista aludía explícitamente a un linaje de héroes 

lúcidos y melancólicos: "(...) Alonso Quija no, George Gordon Byron, Cyrano de Bergerac, 

Isidoro Tadeo Cruz, Jean - Paul Sartre conforman  una piara azarosa ante los vindicadores 

del gesto cuando ya nada se espera."
3
 Este linaje incluía imaginaria mente en el conjunto 

también a los hacedores de la revista, cons cientes de la inutili dad de su "gesto". El 

editorial comenzaba evocando el episo dio de la carga de caballería polaca frente a los 

tanques nazis, y conti nuaba, poco después: "(...) Se sabe: todo sacrificio es inútil. 

Se intuye: los rituales son inevitables. (...) Este - di cen -  es el peor momento de la 

industria edito rial argentina. S urgiendo de esas aguas, Babel  no es un gesto heroico. 

(...) Babel - dicen -  es una revista de libros. En todo caso, en el mejor de los casos, 

un etéreo gesto baudeléreo contra el puerco spleen . (...)". Este primer linaje de 

                     

1Una versi·n de este trabajo fue publicada posteriormente. Ver ñCastillos de Babel: 

cimientos y cenizas de una revista de libros (Sobre Babel, revista de libros (1988 -

1991))ò  En: AAVV, La huella y el río. Volumen Homenaje a Corina Corchón, Buenos 

Aires, Colegio Nacional, Instituto de Investigaciones ñGerardo Pag®sò, 2000.  

 

1.: Para una descripción general de esta revista, así como para un examen en detalle 

de su staff, nos remiti mos a nuestro primer informe de avance. Solamente reto mamos 

aquí los elemen tos que consideramos necesarios para la presen te exposición.  

2.: Warley, Jorge. "Revistas culturales de dos décadas. (1970 - 1990)"; p. 202.  

3.: Martín Caparrós y Jorge Dorio "Caballe rías", Babel, año I, N* 1, abril de 1988, 

p. 3. Las citas subsiguientes corres ponden al mismo edito rial, salvo indicación en 

contrario.  
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"lúcidos perdedo res", así como la  ya mencio nada "vindicación del gesto", caracte rizarán 

una formación que Babel  se encargará de hipos tasiar más tarde: el grupo Shanghai.  

 Pero Babel  tiene también un segundo linaje: aunque algo menos explícito, el 

declararse "revista de libros" ubica a  esta revista en la tradición bibliográfica que 

en la década del '60 representará  Los Libros , que había dejado de editarse en marzo de 

1976 tras el golpe militar
4
. Sin embargo, a dife rencia de su ante cesora, ca rac terizada 

por una actitud polémi ca, cre cientemente politizada y con un claro objetivo en el 

sentido de intervenir en la esfera públi ca, Babel , en el contexto político cultural de 

la "consolida ción democráti ca"
5
, construirá sus intervenciones hacia el inte rior de un 

campo intelectual crecien temente "innecesario", y cuyo corre la tivo aislamiento 

cultivará enarbolando el discurso de la autonomía de la literatura. Discurso que, junto 

con la vindi cación del gesto y el culto al libro como objeto , definen la operación que 

llamamos "tantali zació n del libro": resemantizar el objeto lite ralmente inaccesible 

como objeto de deseo.   

 

La creación de un espacio. "Todo sobre los libros que nadie puede leer"   

 Al definir su espacio en torno al libro, Babel , tal como lo señala Elsa 

Drucaroff
6
, no sólo se reconoce y se inscribe en su  linaje bibliográfico sino también 

plantea la operación fundamental que le abre un lugar en el alicaído campo cultural de 

los ochen tas construyendo, con solapada ironía, la ecuación "lite ratura=merca do 

editorial". La feti ch ización del libro, erotizado como objeto de deseo, es sólo una de 

las formas "caba lleres cas" de "cambiar el gesto de la derrota por los orope les del 

sacrifi cio" , tal como celebra ba su primer edito rial. Lejos de imponerse como una 

progra mática meram ente nominal, ambos elementos - el culto al "gesto" y la elección del 

libro como objeto -  estruc turan la revista.  

                     

4.: "Hacía quince años que no había en la Argentina una revis ta de libros. Los libros 

había desaparecido a principios  de los setenta, engullida por la política, y desde 

entonces los suplementos cultu rales se habían hecho cargo de la crítica. Mal, pero 

poco. Y las revistas literarias periclitaban sin remisión al tercer numero. Por lo 

cual pensamos que, frente a la certez a del desastre que nos ofrecía una revista 

literaria, una revista de libros aseguraba cierta incertidumbre." M. Caparrós. 

"Mientras Babel", p. 526.  

5.: Denominamos proceso de "consolidación democráti ca" a una segunda etapa respecto 

de la "transición", y c uyo inicio situamos hacia el término del gobierno del 

presidente Raúl Alfonsín, entre fines de 1987 y 1988. Este momento se caracte rizaría, 

entre otros aspec tos, por un declive del interés por la esfera política, debido a la 

existencia de un consenso de la opinión pública acerca del afian zamiento del régimen 

democrático en tanto sistema de "reglas". Como consecuencia de este acuerdo, se 

produce un despla za miento de la demanda hacia otras necesidades, en particu lar y en 

nuestro caso, económi cas.  

 Para una orientación de referencia sobre los con ceptos de "transi ción", 

"postransición" y "consolida ción (débil)", consul tar: García Delgado, Daniel ( Comp.). 

Los actores sociopo líticos frente al cambio  

6.: Para este punto, ver su trabajo "Polémica en la  Ciudad Prohi bida. De Crisis a 

Babel".  
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 El armar la publicación a partir de un conjunto de rese ñas era, por una parte, un 

modo ingenioso de garantizar su subsisten cia. Tal como ex plica Martín Caparrós
7
, de esta 

forma se asegura ba la publicidad, al menos, de editoriales y librerías. Las rese ñas 

bibliográficas - columnas de 50, ocasio nalmente 100 líneas -  se agrupaban en los 

"estantes" de la librería que propuso Babel  clasificadas p or "género"
8
: "Narra tivas", 

"Ensayo", "Historias de vidas", "Psi", "Humanidades", "Instrucciones" (libros de 

autoayu da), "Teatro y Poesía", "Ciencia"... La literatura infantil, por su parte, tuvo 

un espacio privilegiado en la página de "Infanti les", a c argo de Elena Massat, donde 

aparecieron no sólo reseñas sino lecturas críticas y ocasionalmente entrevistas a 

autores e ilustrado res. A pie de página en cada sección se encuentran los 

"Recienvenidos": solo unas líneas que acusan recibo de libros y revista s vinculados a 

la sección correspondiente, con ánimo más o menos risueño
9
. Por otra parte, varias de 

las secciones fijas gira ban en torno de la vida edito rial. "Tráfi co (la columna de los 

merca deres)", apareció del N* 1 al 14, y sirvió para que apare cie se sin más mediación 

que la de la revista la voz de editores y libreros, que en cada número relata ban las 

peripe cias de su super vivencia. Luego esta columna fue reem plazada por "Impresiones del 

mundo", a cargo de Nicolás Gonzá lez Varela y Andrés R osler, en la que se reseñaban 

novedades recientemente editadas en el ámbito internacional. Un papel similar cumplía 

"Lector in mundo", columna de Guillermo Scha velzon. "Repertorios", a cargo de Fabián 

Leben glik, fue una columna que Babel  dedicó, "en un g esto hiperrealis ta" - tal como lo 

señala el copete en su primera aparición
10

- , a rese ñar la aparición de diccionarios y 

enciclopedias. "Sucesos Argentinos" noticiaba, en las primeras páginas, la realización 

de jornadas, congresos y presentaciones, sirvien do también como espacio para publicitar 

talleres literarios o cursos (en algunos casos, a cargo de colaboradores de la 

revista). Casi siempre en esa misma página aparecía el "Ranking", con los primeros 

puestos de venta de obras de ficción y no ficción, sob re la base de datos propor -

cionados por cuatro o cinco librerías importantes (Gandhi, Libe rarte, Prometeo, El 

                     

7.: Caparrós, Martín. "Mientras Babel", en: Cuadernos Hispa noamericanos, N* 517 -  

519, Julio/Septiembre de 1993.  

8.: En un sentido "ingenuo" del término. No pensamos en teo rías del género, tal como 

la de Bajtín, s ino simplemente en una clasi ficación - a grandes rasgos -  "temática", 

tal como ilustra la hete ro geneidad de la lista que presentamos. Se trata de un orden, 

en definitiva, más cercano a la intuición que guía al futuro lector por la librería 

que a un paseo por las aulas univer sitarias, pese al tipo de competencia que, como 

veremos, se acicatea en el lector de Babel.  

9.: Citar alguno. Como dato que corrobora este ánimo travieso, puede anotarse que en 

los últimos números de Babel, aparecie ron ciertos "Recien venidos" que comprometían 

bastante más a su staff. A modo de muestra puede leerse, al pie de "Narrativas", 

entre "El resplandor en la oscuridad. Susan Isaacs...", y "Los ancianos y las 

apuestas. Javier Villafañe...": "Antonio Juan. Yánover, Débora y Caparr ós, Martín. 

IMO editora. Buenos Aires, 11 de enero de 1991, 3,050 kg. Una obra de inesperada 

belleza abre promisoria mente el incivil registro '91 de la Repú blica de las Letras. 

Lejos de todo apresuramiento, la crítica ha rastreado el origen de la coautor ía hasta 

un remoto pasado (Ver "El semillero de Arco Iris", de Adria na Puiggrós). Esto 

explica, en gran medida, la rigurosa selección de los mejores rasgos de Pequentonyo -

título de la obra en su edición catala na. La profusa genealogía de esta edición 

pr inceps será moti vo, sin duda, de próximas lecturas. Un auspicio so norte, en suma, 

para este tercer cuerpo de la supradi cha dupla que así reafirma, con franco compro -

miso, el dinástico futuro de Ba bel." (N* 22, marzo de 1991, p. 9)  
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Aleph. ...) . Para completar el circuito (del autor al lec tor), Don Pablos aconseja, 

desde su columna " El bus cón" , dónde buscar y encontrar ofer tas imperdibles, incluyendo 

títulos, auto res, precios y direcciones.  

 Uno de los slogans de Babel , comenta Martín Caparrós, era en aquel contexto de 

crisis económica, "rufianescamente cla ro"
11

: "Todo sobre los libros que nadie puede 

leer". Algún otro era  no menos contundente: "Babel, para no leer a ciegas". Por eso, y 

para no perderse nada de "la movida editorial" - como titulaba alguna de sus tapas - , 

Babel contaba con un pequeño grupo de jóvenes sobresa lientes: " Shanghai ".  

 

El grupo Shanghai: un mito inn ecesario  

 Si pensamos en las revis tas culturales como productoras de discursividad y, 

simultánea mente, medios para difundirla, es porque no podemos analizar estas revistas 

como un texto cerrado, separándolas del conjunto de nombres propios que las genera n y 

que en ese acto cristalizan en colectivos más o menos efímeros. Las revistas 

literarias, además, cuentan en la Argentina con una larga tradición como instrumento 

privilegia do mediante el cual los intelectuales canalizan sus interven ciones en la 

esfer a públi ca.  

 Retomando ciertos rasgos de las vanguardias históricas de las primeras décadas 

del siglo - un momento, por otra parte, particu larmente prolífico para las "pequeñas 

revistas" -  Babel  realiza una serie de inflexiones para constituir su "brazo li terario": 

el grupo  Shanghai. Esta formación aparece así denominada por primera vez en un artículo 

de Martín Caparrós que Babel  publica en su número 10: "Nuevos avances y retroce sos de 

la nueva novela argen tina en lo que va del mes de abril"
12

. Pese a lo burlón del tí tulo, 

y a su ubicación en la sección "Caprichos", este texto funcionó como un manifiesto 

estético que pretendía diseñar un recorte generacional. Los "nuevos narradores", los 

"narradores jóvenes" que tenían su espacio en la revista, eran, desd e enton ces, 

"Shanghai".  

 Como grupo pensado para poner en funcionamiento los mecanis mos de la ficción 

crítica y mediática, Shanghai ofrecía una fábula de identidad: "Aquel verano todo 

parecía a punto de caer. La Argentina se derrumbaba sin que sona ran s iquiera los 

cuernos del apocalipsis y el público rugiente pedía más. (...) Coincidie ron en Buenos 

Aires varios amigos que no viven aquí, y habíamos armado una patota infanto - juvenil que 

nunca se acostaba antes del alba. Alcohol, tabaco, bastante clorhidra to y retruécanos a 

                                                                        

10.: Babel, año III, N* 16, abril de 1990; p. 33.  

11.: Caparrós, Martín. "Mientras Babel".  

12.: Esta edición de la revista corresponde al mes de julio de 1989, p. 43 - 45. El 

artículo había sido presentado como ponen cia en el seminario de la Universidad 

Menéndez Pelayo sobre "N ovela argentina y española en los '80", realizado en el 

Teatro Municipal Gral. San Martín (Buenos Aires), entre el 10 y el 14 de abril de 

1989.  
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la Fitzge rald. Aunque a veces sonaran a Tenes see Williams. Ese verano casi todos 

estábamos solteros, y cada noche hacía más calor."
13

 

De este mismo tórrido origen, habían surgido Shanghai y Babel  (y también, tal vez, El 

Monitor Argenti no
14

): "...volvimos a sentarnos con Jorge Dorio en algún café a tomar 

coca cola hasta la noche. Espe rábamos que se concretara un programa de televisión que 

preparába mos, y a veces nos aburríamos de nuestros propios chistes. Muchas tardes no. 

Una de esas tardes se nos ocurrió Babel . Unos meses antes había aparecido Shanghai "
15

  

 Shanghai, en realidad, era sólo una de tantas ironías desple gadas ante el lector 

desprevenido. Era "un grupo litera rio que no existió cuando existía, sí antes, y quizá 

después",  pero además, como más tarde expondría Martín Caparrós, se había convertido en 

una operación cuidadosamente planificada:  

 

"Shanghai se había formado casi como un acto de defensa, cuando un grupo de 

escritores entonces jóvenes y ligera mente éditos, un poco  amigos, descubríamos que 

solíamos ser blanco de ataques sorprendentes. Nos tildaban de dandies, posmodernos, 

exquisitos y/o trolebuses. (...) Como nos ofendían en conjunto supusimos que 

debíamos defendernos en conjunto, y nos reunimos una noche en la Rich mond, una 

confitería muy tradicional de la calle Florida. Estábamos Daniel Guebel, Luis 

Chitarroni, Alan Pauls, Ricardo Ibarlu cía, Daniel Samoilovich, Diego Bigongiari, 

Sergio Chejfec, Sergio Bizzio, Jorge Dorio y yo. (...) Allí decidimos formar un 

grupo durante el tiempo que fuera necesario para mitificar su existencia. Después 

nos reunimos un par de veces en la Ideal  (...) nos entrevistaron un par de perió -

dicos, y supimos que ya habíamos cumplido nuestra empresa. Antes, claro, nos 

habíamos creído obliga dos a escribir un manifiesto donde justificábamos, entre 

otras cosas, nuestro nombre."
16

 

 

 La identidad reactiva del primer momento se transforma rápi damente en la activa - y gozosa -  

construcción de un simulacro; "Shanghai se convirtió en un pequeño fenóme no mediático"
17

. En 

su manifiesto, Shanghai reivindicaba su inexistencia, su posibili dad de ser "sobre todo, un 

mito innecesario". El exotismo en el tiempo y el espacio, rasgos que caracterizarán, según 

Caparrós, a la improbable "nueva novela argentina"
18

, encontraban en Shan ghai su justi -

ficación y su razón de ser. Esta reivindicación de la extran jería y el exotismo se 

convertirá en la retórica de la revista para pensar la literatura como radicalmente 

autónoma, en contrapo si ción a lo que llamaban "lit eratura Roger Rabbit", que identifi caban 

con la producción de los '60 y '70: "cuando estaba claro que la ficción literaria estaba 

dispuesta a interactuar valientemente con la vida, a rectificarla, a revelarle la verdad, a 

encauzar la"
19

. En la crisis eco nómica y política que caracte ri zaba a la "consolidación 

                     

13.: Caparrós, Martín. "Mientras Babel", p. 525.  

14.: Ciclo televisivo "cultural" semanal, cuya realización gene ral estaba a cargo de 

Rodolfo Hermida, con la conducción y guión de Jorge Dorio y Martín Caparrós. Contaba 

con el auspi cio de la Fundación Plural.  

15.: Caparrós, Martín. "Mientras Babel", p. 526.  

16.: Ibíd.  

17.: Caparrós, Martín. "Nuevos avances..."  

18.: Caparrós, Martín. "Nuevos avances y retrocesos...".  

19.: Caparrós, Martín. "Nuevos avances...".  
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democrática", en cambio, "la literatura tenía la posibilidad casi inédita de pensarse a sí 

misma, sin compromisos económicos o políticos. De ser, por innecesaria, más autónoma. Lo 

cual implicaba, de cíamos, una felicidad y un ries go."
20

 

 

Un diálogo entre hombres de talento  

 En las pequeñas revistas de principios de siglo, Francine Masiello reconoce el afán de 

concretar simultáneamente dos objeti vos específicos: uno "popularizante: introducir al 

escr itor en la sociedad" - es decir, legitimar su papel mediante la propuesta medular de las 

vanguardias: deconstruir la lógica que sustenta la escisión entre mundo cotidiano  y Arte - . 

El otro es "exclusivo y restric tivo, constituye un diálogo entre hombres de talento"
21

. En 

los tar díos ochentas, Babel  constitu ye, a través de Shanghai, una van guardia tardía y 

desencantada, cuya poética intenta negar el vínculo entre litera tura y vida reconociendo 

solamente el segundo objetivo: intercambiar contrase ñas en "u n diálogo entre hombres de 

talento".  

 Desde su nombre, desde las múltiples voces que la constitu yen, Babel  transforma el estigma 

de la confusión de las lenguas: de condena a estrategia dadora de identidad. Adoptar un 

lenguaje minoriza do, un argot marcado  por el secreto de un oficio. Las novísi mas críti ca y 

teoría literarias serán los saberes aptos para construir múltiples resistencias que, 

estrechando complicidades, preserven a la cultura del nuevo "desierto" en que se había con -

vertido Buenos Aires
22

.  

 "La mujer pública", columna de María Moreno, donde el debate sobre el género (sexual) 

introducía a nombres como los de Cixous, Weigel o Luce Irigaray, poco conocidos entonces; la 

columna de Germán García, en sección "Psi" ("Informe para el psicoanálisis);  o las de 

Marcelo Cohen ("Battidore Libero (desde Barcelona)") y C. E. Feiling ("El cónsul honora rio 

(desde Nothingham)"), donde sus autores esbozaban problemas de teoría literaria registran el 

tono de Babel . "La verónica", colum na de Martín Caparrós, qu e apareció unos pocos números, 

metaforiza dos de los rasgos que más caracte rísticos de la revista : el movi miento de la capa 

del torero como gesto que dibuja el aire, des cripto mediante un regis tro poco menos que 

críptico
23

.  

                     

20.: Caparrós, Martín. "Mientras Babel", p. 527.  

21.: Masiello, Francine. Lenguaje e ideología. Las escuelas argen tinas de vanguardia, 

p. 61.  

22.: "(...) Lo qu e conforma la primera posibilidad del noso tros es la filiación y el 

parricidio; huérfanos de ambos, tenemos que inventarnos hermandades electivas en base 

a nues tras propias palabras, construidas en un territorio que se parece mucho a 

algunos desiertos.  

 Suena risible: en mi mirada, Buenos Aires 1980 volvió a ser un desierto, como 

lo fue la Argentina en 1880." Caparrós, Martín. "Nuevos avances..."  

23.: Ver, por ejemplo, el siguiente comentario sobre "sociolo gía de la recepción", 

que ilustra al mismo tiemp o la política edito rial de la revista: "Ahora, sin embargo, 

hay quienes exigen de la escritura esa inteligibilidad  newtonianamente universal, no 

para la destruc ción de la hidra espantable, sino para que otra hidra siempre 

supuesta, la del público, la del  'lector común', se rela ma las fauces satisfecha, 

tranquila en su sosiego confirmado. E imponen para eso su idea de público, y la 
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 Las marginalias, ubicadas s obre la página izquierda, no sólo antologizan frases de autores 

célebres (Proust, Céline, Bioy Casares, Karl Krauss, por ejemplo) que dialogan con el texto 

central, sino que también son un espacio propicio para el "guiño" entre iniciados. En un 

alarde de f alsa erudición de raigambre borgeana, en la página 47 del número 10 de Babel , se 

cita a José Máximo Balbastro: "La poesía es Dios/la poesía no existe". Balbas tro había 

tenido en vilo a la teleplatea del Monitor Argentino durante toda una semana, cuando lo s 

conductores del ciclo - y directores de la revista -  le inventaron una biografía de héroe 

olvidado  para exhibir el poder de los medios masivos en la cons trucción de la noticia.  

 La intimidad entre "hombres de talento", sin embargo, no sólo se construye po r exclusión: 

también son necesarias instancias de  consagración. En Babel , éstas funcionan a través de 

tres secciones - que aparecieron en todos los números -  cada una de las cuales opera de un 

modo específico. Se trata del "Libro del Mes", "La Esfinge" y "M esa de Luz (notables y 

notorios confiesan qué han leído)".  

  "Libro del Mes" era la primer sección de Babel . Se hacía acreedor a la cucarda 

conmemorativa algún libro recientemente editado, del que se transcribían fragmentos, y era 

comentado por uno o dos t extos críticos. Los "libros del mes" (en alguna ocasión hubo 

también un "Bardo del mes" y una "Biblioteca del mes"
24

) pueden leerse como una "antología 

del gusto" que propone la revis ta. Fueron distinguidos, entre otros, El arte de la novela , 

de Milan Kun dera (en el primer número); Michelet , de Roland Barthes (en el 7); Novelas y 

cuentos , de Osvaldo Lamborghini (en el 9); El ala de la gaviota , de Enrique Molina (en el 

11) y Children's Corner , de Arturo Carrera. conforman una biblioteca a la que ven drán a 

integrarse, en los últimos números, textos de los colabora dores más cercanos de Babel. Así, 

fueron "libros del mes", en los últimos números de la revista Lenta biografía , de Sergio 

Chejfec (en el número 17); La perla del emperador , de Daniel Guebel (en el  18); El coloquio , 

de Alan Pauls (en el 19). Los tres libros - así como también El divino convertible , de Sergio 

Bizzio -  habían sido premiados para su edición por la Fundación Antor chas, tal como  había 

sido anunciado en la sección "Sucesos argentinos" del  número 16 de la revis ta. La buena 

nueva , de Rodolfo Fogwill y Los fantas mas, de César Aira, fueron también "Libros del Mes" en 

las edicio nes sucesivas. Si bien es cierto que estos dos últimos autores no perte necen al 

plantel de colaboradores de la rev ista, ni aparecen en las listas de Shanghai, resul ta 

evidente que quienes hacen Babel  hacen suya su estética
25

.  

 "La esfinge" interrogaba con 69 preguntas fijas a sus entre vistados. Resulta evidente que, 

a veces, ni siquiera era necesario concertar un e ncuentro: muchas de las respuestas 

presentan marcas de haber sido contestadas en forma escrita. Por supuesto, "La esfinge" 

conoce desde el principio  la solución del enigma, y las respuestas no modifican, por tanto, 

el curso de la conversación. La heterogen eidad de las preguntas va de la número 1, "¿Qué fue 

                                                                        
agitan como un espan tajo de caricatura. El astado no embiste, ante vuelos tan torpes 

del capote." Babel, N* 20, noviembre de  1990; p. 17.  

24.: Para celebrar, respectivamente, la aparición de la anto logía poética Partes del 

todo, de Rodolfo Fogwill, y de La biblioteca del patógrafo, de Héctor Libertella.  

25.: Así se desprende no sólo de los comentarios críticos (en el caso del libro de 

Fogwill, a cargo de Rodrigo Fresán y Arturo Carrera; en el de Aira, a cargo de Alan 

Pauls y C. E. Feiling), sino de cómo aparecen valoradas sus obras en "Nuevos 

avances...".  
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lo primero que escribió?", a la 66 "¿Cree en Dios? ¿En cuál ?", pasan do, por ejemplo, por la 

36 "¿Cuál es su olor favorito?", o la 64, "¿Cuántas horas duerme?". La convivencia de 

preguntas "trascen dente s" y "frívolas", banaliza la entrevista y, de rebote, el conjun to de 

las respuestas. Tanto es así que, al llegar a la pregunta 69, sólo es posible la ironía: 

"¿Para qué sirve un escritor?". Algunos de los entrevistados por La Esfinge fueron Noé 

Jitrik, Da vid Viñas, Jorge Asís, María E. Walsh, Hugo Padeletti, Ricardo Piglia.  

 La "Mesa de Luz (notables y notorios confiesan qué han leí do)" era un página que la 

revista proponía a ciertas "figuras" del campo intelectual para que develaran sus lecturas 

más ínti mas, ofreciendo al mismo tiempo a los lectores - como también ocurre en cierta medida 

en "La Esfinge" -  un fisgoneo sobre la intimidad de la nueva República de las Letras. A 

veces, sin embargo, este espacio se presta para la aparición de comentarios eruditos  en 

teoría y crítica literaria - los discursos privilegiados por Ba- bel - , que al mismo tiempo que 

justifican las elecciones de los lecto res, dialogan con la propuesta de la revista. Beatriz 

Sarlo comen ta una frase de Harold Rosember, que reflexiona sobre la rela ción entre 

intelectuales y cultura de masas, (y sobre su propio senti miento de ambigüedad frente al 

dilema cultura de élites/cul tura de masas ):  "Arte es lo que resiste al desgaste producido 

por el consumo; en el límite, el arte se opone a toda po lítica de medios y de fines". La 

definición será aplicada, más adelante, a los originales - aún inéditos -  de El coloquio , 

novela de Alan Pauls: "un relato tragicómico, carente de función: in - consumible", es decir, 

indiferente al mercado, innecesario, inú ti l
26

.  

 En la mayoría de los casos, sin embargo, prima en esta sec ción la mera exhibición de 

competencia; no sólo se ostentan "bi bliotecas" sino también "enciclopedia". En este sentido, 

la "Mesa de Luz" funciona como dispositivo legitimador de "notables y notorios" ante sus 

propios pares, quienes constituían buena parte del público de la revista. En respuesta a la 

requisitoria sobre su propia "Mesa de luz", María T. Gramuglio contesta y comenta: "He aquí 

un exhibicionismo tan bien explotado que nos ponemos a traba jar, escribimos la nota, 

sacrificamos una fotografía y finalmente aparecemos como lo que somos: incapaces de resistir 

a la tentación de figurar en esta galería (...). Y también, repasando la galería que 

formamos en Buenos Aires, un grupúsculo tan r ecortado como aquellos gentlemen  del '80 que 

necesitaban reconocerse entre sí intercambiando galeratos en la calle Florida"
27

.  

 

La "nueva narrativa": cuentos de hadas de los mares del sur.  

 "Fuimos escritores formalistas, amanerados por la juventud y la te oría literaria, 

indiferentes y amnésicos. Después fuimos dandies de izquierda, (...). Más recientemente, 

hemos sido meta ficcionales, exóticos, universitarios, desdeñosos del mercado y de los 

imperativos del realismo juvenilista.(...) La constante: fuimos escritores inadecuados. Es 

decir, escritores que están desajustados con los paradigmas que van rigiendo la producción 

                     

26.: Babel, año I, N* 3, julio de 1988, p. 20.  

27.: Babel, año II, N* 14,  enero de 1990, p. 32.  



 35 

de identidades literarias", discurre Alan Pauls
28

, meditando sobre la generación de los "nue -

vos escritores". La incomodidad que el escrit or declara se tradu jo en el programa estético 

enun ciado en "Nuevos avan ces...", manifiesto que constituyó el modo de leer y produ cir un 

discurso crítico y teóri co que caracterizó a Babel  tanto como a la producción ficcional de 

quienes allí escribían.  

 Si la literatura se había convertido en una práctica sin legitimidad social, en "un hobby 

no muy distinto de la filate lia" - opina Marcelo Cohen desde su columna barcelonesa 

"Battidore Libero"
29

-  la narrativa que acompañará este proceso será una literatur a de la 

frivolidad y del exilio, voluntario y perfecto. La elección de escenarios exóticos, la 

negación de la linealidad temporal en favor de rupturas y digresiones, la reticencia frente 

a lo que llaman "los grandes temas" o "el orden del todo", la recurre ncia del pastiche, la 

intertextualidad y el cultivo de la autorreferen cia; todo ello, iluminado por un tono 

constante y suavemente paródico, ejemplifica, en su conjunto, algunos de los rasgos de esta 

"nueva literatura" anunciados por Martín Caparrós, e il ustra dos en la obra de sus 

compañeros
30

. Este extrañamiento del vacío en que se había convertido la literatura argentina 

no tenía como objetivo moralizar ("poner en otros escenarios las críticas que la razón 

ilustrada aún no podía ejercer en el pro pio"
31

), sino eri girse en "una afirmación de 

independencia, de autonomía"
32

.  

   En Babel , el territorio del exotismo estuvo representado en la sección "Bárbaros", que 

incluía en cada edición un trabajo sobre literaturas lejanas. A modo de ejemplo: narrativa 

ja ponesa (número 2), literatura de los indios de los Estados Unidos (número 6) o un trabajo 

sobre el grupo Oulipo y George Perec (número 4). En cuanto al dossier de cada edición, 

ofrece una muestra de la voluntad de fragmentación "contra el todo". No sólo po r su estruc -

tura interna (múltiples artículos interpretan desde distintas perspectivas un tema central), 

sino sobre todo por la heterogenei dad de los temas abordados: "Lenin", "Jazz y Literatu ra", 

un homenaje a Enrique Pezzoni, la autobiografía...  

  Las ya mencionadas columnas "internacionales" de Marcelo Cohen y C. E. Feiling com pletaban 

el mapa.  

                     

28.: Pauls, Alan. "La retrospectiva intermitente". En: Cuader nos Hispanoamericanos, 

N* 517 - 519.  

29.: "(...) Aquello de lo que la literatura se ocupa - metamor fo sis, imaginación del 

lenguaje, inquisiciones, peculiarida des, volubili dad, placer de lo complejo -  se 

resuelve hoy en formas que no son funcionales, útiles, como era útil, por ejemplo, la 

novela para la burguesía del siglo diecinueve. Para el esquema posindus trial, la 

literatura, casa de lo imperecedero, socialmente es un h obby no muy distinto de la 

filatelia." Cohen, Marcelo. "Calvino, el ita liano" ("Battidore Libero", Babel, año 

II, N* 11, septiembre de 1989, p. 7)  

30.: A modo de ejemplo: "Ahora, últimamente, el extrañamiento parece tomar características 

más directas: el mismo Aira con su novela china, la novela egipcia de Alberto Laiseca, el 

"Lorelei" de M. Cohen, el ambiente caballeresco de Daniel Guebel, el ligero tinte germano 

de Alan Pauls, mi novela griega." Caparrós, Martín. "Nuevos avances ..."  

31.: Caparrós, Martí n. "Nuevos avances..."  

32.: Ibíd.  
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 En su carácter vanguardia ucrónica, por otra parte, Babel  se pronunciaba implícitamente 

contra "la sucesión lineal y ascendente del tiempo de la modernidad y del progreso"
33

, publi -

cando no sólo "Anticipos" e "Inéditos", sino también "Réditos" (entre ellos, textos de 

Macedonio Fernández y Jorge Luis Borges).  

 "Si la literatura nos salva es porque no salva, si nos sirve es porque no sirve, si se 

instala aquí es porque nadie sabe, todavía, ya, qué significa aquí"
34

. Situada en el 

cronotopo mí ti co del exotismo en el tiempo y el espacio, Babel  parecía haberse asegurado su 

lugar en el "perfecto exilio": "escribir desde nada, para nada inmediato, sin urgencias, 

para  la escritura, para el placer más íntimo, para el bronce, para nada"
35

.  

 

Revista de libros, revista de lecturas. Babel  y la crítica univer sitaria .  

 Las múltiples voces de Babel , tal como ya lo indicamos, tenían su punto de reunión en el 

lenguaje de la teo ría y la críti ca literarias. Aislados en el contexto de la crisis de la 

cultura humanística, algunos docentes e investigadores universitarios encontraron en esta 

revista un espacio para el intercambio y la difu sión de ideas. En este sentido es 

interesant e considerar las reseñas bibliográficas. Ubicadas en el centro de la revista, eran 

la masa tipográfica sobre la que descollaban colum nas, secciones o marginalias. Y esto no 

sólo por la aparición de nom bres propios liga dos a la acade mia, sino sobre todo  porque las 

reseñas parecen ser el único espacio real de discusión en la revista.  

 Las reseñas no funcionaban en Babel  como servicios al lector, es decir, dando una noticia 

o una síntesis de lo que pronto podría leer por sí mismo. Son, en cambio, un labor atorio de 

producción teórica y crítica, donde - tal vez respon diendo a la torsión coyun tural de la 

revista -  el "libro" se con vierte en "texto". Por un lado, se con sig nan no sólo los usuales 

datos de edición (títu lo, autor, editorial, cantidad de págin as), sino también el precio - lo 

que corroboraría nuestra hipótesis sobre el sentido de ser "revis ta de libros" - . Por otro, 

junto con estos datos que evidencian la materia lidad del objeto se despliega un análisis 

textual que pone en juego estrategias de l ectura donde se lucen los cono cimien tos de los 

discursos de las novísimas crítica y teoría litera rias que posee el colaborador - autor de la 

reseña, convir tiendo estas rese ñas en verdaderos miniensayos. Citamos, a modo de ejemplo, la 

reseña de Daniel Li nk sobre Cae la noche tropical , de Manuel Puig
36

; o la de Fernando Murat 

sobre Lo más oscuro del río , de Luis Gusman. En esta última, por ejemplo, Murat plantea una 

hipó tesis que le permite leer la obra de Gusman ("escribir un relato implica trabajar sobr e 

palabras que caen de un corpus previo") y pensar el lugar de esta obra en la literatura 

argenti na. Por último propone, revisando la producción ficcional de los últimos años, dos 

res puestas posi bles al "problema de cómo incorporar lo que se lee a la es critura y como 

hacer de la lectura un rela to"
37

.  

                     

33.: Ibíd.  

34.: Ibíd.  

35.: Ibíd.  

36.: Babel, año I, N* 6, enero de 1989, p. 8.  

37.: Babel, año III, N* 21, diciembre de 1990, p. 9.  
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 La dificultad de editar por otros canales el discurso críti co, además, concu rría a 

intensificar el papel de estas bibliográ ficas como modo de poder leer y ser leí dos. Las 

polémicas que generan pueden l eerse, no sólo como un diagnóstico de algunos de los debates 

presentes en el campo intelectual, sino también como evidencia de quiénes eran los lectores 

de Babel : en general, no son siquiera los autores de las obras reseñadas quienes protagoni -

zan las polé micas, sino terce ros - en particular, críticos, docen tes e investigadores 

vincula dos a la institución universitaria -  que escriben para deba tir con las lecturas de 

(otros) críticos. Por citar algunos de los ejem plos más bulliciosos: ya desde el primer 

número, la reseña de La tercera mitad , de Liliana Heer, a cargo de Renata Rocco Cuzzi, 

desencadenó una polémica que se prolongó, entre respuestas y refutaciones, hasta el número 

cuatro de la revista
38

. En torno a "El test. Una de fen sa de Emeterio Cerro", de César Aira (a 

propó sito de Los teros del Danubio , de Cerro), discutieron C. E. Fei ling, A. M. Shúa y Ale -

jandro Ricag no
39

. En el número 20 (diciem bre de 1990), en la sección "Teatro y Poesía", 

Susana Cella reseña Gaucho con creto  y Guascaglia o el é xtasis esquimal , de E. Blan chard (p. 

45). En el número siguiente, replica Alejandro Palermo con "El gaucho como esquimal y 

vicever sa" (p. 7), y enseguida plantea su propia lectu ra.  

 

El potrero de Babel : un acceso a La Literatura  

 A partir de la elección  de ciertos dis cursos y ciertos len guajes, Babel  estrechaba - y 

exponía -  alianzas que le permitían conformar un conjunto de "jóve nes intelectua les" que, 

como vimos, incluía a ciertos sectores vincu lados con la academia. Entrar a Babel  y entrar 

al campo ; "pertenecer": esta manio bra se concreta en una serie de tácticas de control del 

ingreso a la revista que están inscrip tas en su misma estructura, algunas de los cuales ya 

hemos anali zado. Sin embargo, este grupo de "dan dies" necesita para legitimar l a exclu sión 

un movi miento comple mentario: cons truir un público dispuesto a acechar la entrada.  

 "El Potrero" fue la sección que Babel  destinó al contacto con los lectores. Se trataba de 

una página de entretenimientos ubicada al final de la revista. Má s allá de la "Grilla 

literaria" que apare cía en los primeros números, y de algunos juegos matemáticos o de 

ingenio que aparecieron ocasionalmente, el "Proli" fue el juego que acompañó a los lectores 

de la revista durante todas sus ediciones. Parodiando el  popular "Prode", este concurso de 

pronós ticos literarios ponía a prueba al lector mediante un test de "mul tiple choi ce" 

aplicado a una lista de trece preguntas. Las opciones para responder tenían asignada la 

                     

38.: En el número dos, en la sección "Polémicas" (p. 17), apareció "La mitad más 

polémica" , carta en la que Luis Thonis censuraba la lectura de Rocco Cuzzi y proponía la 

suya. En el número siguiente, la sección "Reparaciones" (p. 6) daba derecho a una fogosa 

répli ca de la autora de la reseña ("La mitad más polémica II"). Por fin, en el cuarto 

número de la revista, una carta de Nicolás Peyceré ("La mitad más polémica III") ofrecía 

una nueva lectura.  

39.: El texto de Aira fue publicado en el número 18 de la revista (agosto de 1990), (p. 

41). En el número 20 (noviembre de 1990), en una sección con venientemente titulada 

"Polémicas" (p. 7), C. E. Feiling publica "El cencerro y las vacas. Reflexiones de un 

bien pensante", y A. M. Shúa, "Contra todo test. Sobre la defensa de Aira a Emeterio 

Cerro", ambas en encendida contestación a la nota de Aira. En la misma edición A. Ricagno 

escribe la reseña el libro de Cerro (p. 44 -  45), donde recupera la polémica. Martín Capa -

rrós, desde su columna "La verónica" (p. 17), también alude al debate.  
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"L(ocal)", "E(mpa te)", o "V(isitante)", y p odían trasladarse a una boleta que aparecía en la 

misma página. Obvia mente, las preguntas no se resolvían en el campo del deporte sino en el 

de cierto tipo de compe tencia inte lectual, aunque más vincu lada a la memo rística o a la 

circulación del rumor  que al conoci miento. "¿Qué querían fundar en Paraguay Macedonio 

Fernández, José Ingenieros y Leopoldo Lugo nes?"; "¿Cómo se llamaba la compañía azucarera en 

la que trabajaba Erdosain en Los siete locos ?" ; " 'Mirad, ¡mirad!, ¡Este hombre está 

danzando co mo un loco!'. El párrafo precedente sirve de acápite a una célebre obra, 

¿cuál?"... Estas preguntas, elegidas al azar de diferentes ediciones del "Proli", dan una 

idea del tipo de entre namiento cultural - dicen que los "grandes" se hacen jugando en el 

potr ero -  que se ofrecía a los lectores. Así, el "Pro li" cumplía también una fun ción con 

ribetes didác ti cos: mostraba el tipo de peregrina ción libres co- cultural propuesta al 

semillero.  

 El premio por acertar los trece puntos era una orden de compra en Gan dhi. Tal galardón, 

apetecible en lo material, lo era más aún en lo simbólico. La librería que lo brindaba era 

uno de los puntos de reunión de los intelectuales entre los que Babel  se movía. Sortear las 

trece preguntas, mi rar por la rendija de la puerta de  atrás, "pertenecer" por un momento...  

 

Una ciudadela y una torre  

 Al inicio de la década del '20, Enrique Espinosa (Samuel Glusberg) editaba también una 

revista Babel . Dos décadas después, cuando la revista se trasladó, con su director, a Chile, 

llevaba a  modo de epígrafe unos versos de Rubén Darío: "Aquí se confunde el tropel/ de los 

que a lo infinito tienden/ y se edifica la Babel/ donde todos se comprenden". Babel, revista 

de libros , se erige a sí misma, desde su primer editorial
40

, no con la confianza en el ideal 

de armonía de su antecesora sino con una sonrisa cínica que le permi te enfrentar la 

"consolidación democrática". La diversidad de lenguas no celebra la mutua comprensión, sino 

el caos. La estética fragmentaria de la revista invita a las "múlt iples mira das desde dunas 

tornadizas"
41

: su caja enorme recuerda los dia rios de fin de siglo, o el tamaño del periódico 

Martin Fierro ; sus pequeños dibujos en tinta connotan la sacralidad de un códice miniado, 

burlada por la galería de fotos que siempre parecen levemente discordantes con el texto; 

"Recienvenidos" y marginalias despistan al lector lineal con un montaje que tiene algo de 

masmediático. Esta convivencia de lo plural, como hemos visto, no garantiza ninguna 

dialéctina ni intercambio. Tal como  señala Beatriz Sar lo
42

, comentando los efectos de la 

"mass mediatización de la es fe ra pública", se trata de "un lugar común  donde las oposiciones 

(que podrían trans formarse en conflic to) se disuelven en un poli glotis mo que no produce, por 

                     

40.: "En el principio, Babel era una cita: 'Todo el mundo era de un  mismo lenguaje e 

idénticas palabras. (...) Entonces dijeron: 'Ea, vamos a edificarnos una ciudadela y una 

torre con la cúspide en los cielos, y hagámonos famosos, por si nos desperdigamos por toda 

la faz de la tierra''. (Génesis, II, 1 - 4).  

 En sus causas segundas, otra cita: 'Lugar donde hay gran desorden y confusión, o en que 

hablan muchos sin entenderse.' (R.A.E.)". Caparrós, Martín, y Dorio, Jorge. "Caballerías", 

Babel, año I, N* 1, abril de 1988.  

41.: Ibíd.  
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necesidad , poli fonía.(...)" En efecto, podrían  transformarse en conflicto: pero en Babel , 

las "discusio nes" están dominadas - exceptuando las salveda des apunta das -  por la frivolidad y 

el tono de causerie.  Ya lo hemos dicho: si la Babel bíblica era en sí misma do s, 

simultáneamen te ciudad y torre, Babel, revista de libros  se edifica una forta leza múltiple 

en un intento de preser vación de su ciudad letra da del acecho del "de sierto cultural"; y se 

erige una poética de torre de marfil, inaccesible, con los sabere s de las más recientes 

noveda des en teoría y crítica litera ria.  

 Elsa Drucaroff
43

, en su trabajo sobre Crisis  y Babel , metafo riza el campo cultural en que 

emerge estas última con la ciudad prohibida de la China impe rial, donde, sólo por la costum -

bre y por adoración del gesto, se repetían rituales va cíos de sentido mien tras afuera la 

vida continuaba.  

 A partir de principios de 1988, se habían sucedido en forma creciente crisis económicas y 

políti cas. La permeabilidad del poder civil a la persistent e presión del poder militar, 

ratificada por las llamadas leyes de "punto final" y "obediencia debida", y durante 1989, la 

noticia del indulto a los ex comandan tes de las fuerzas  armadas, así como por los episodios 

de rebelión castrense,  era sólo parte de una debacle difí cil de ignorar. La caída del muro 

de Berlín, a fines de ese mismo año, era una cons tatación azorada, absurdamente real, capaz 

de hacer estallar cualquier intento de autono mía. Incluso hasta aquí había llegado el 

remanido "fin de la hi storia".  

 Aunque  a lo largo de su trayectoria no aparece casi ninguna mención del contexto 

sociopolítico, en abril de 1990 la realidad hizo esta llar las puertas de Babel , la ciudad 

prohibida. "El tercer año"  fue  el tercer y último editorial que publicó la revista a lo 

largo de sus veintidós números: "En la Argentina que algunos llamaron permanente, el 

derrumbe se ha convertido en un lugar común, la confusión de lenguas en palabra autorizada. 

Babel, por una vez, no intenta convertirse en excep ción, para no confir mar las reglas de un 

juego de villanos. Por eso Babel se derrumba como el resto, con tozudez, con empecina miento, 

como quien se duele y se deleita en el espectáculo de su propia destrucción. (...) Babel no 

se quiere fundir con el paisa je. Sí se guir simulan do una existencia inverosímil, sí seguir 

existiendo como si todo fuera."
44

 

 Siempre atenta a las primicias, Babel  había publicado en su edición anterior un dossier 

con la primera versión "casi com ple ta" del célebre ensayo de Fukuyama. El hom bre y la 

democracia , de Georg Lucácks, había sido consagrado, en esa misma edición, "Libro del Mes".  

 

El final de una etapa  

                                                                        

42.: Sarlo, Beatriz. "Notas sobre política y cultura", en: Cuader nos Hispanoamericanos, N* 

517 -  519.  

43.: Drucaroff, Elsa. "Polémica en la Ciudad Prohibida....".  

44.: Caparrós, Martín, y Dorio, Jorge. "El tercer año", Babel, año III, N* 16, abril de 

1990.  
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 "Sobrevivimos a todas las crisis económicas: en junio de 1991 no logramos sobrevivir al 

hastío", confiesa lacónicamente Martín Capa rrós
45

. La estabilidad económica recientemente 

conquistada permitía que comenzara a reactivarse el mercado edito rial. Poco tiempo después, 

algunos de aquellos jóvenes "desdeñosos del merca do y de los imperativos del realismo 

juvenilista", protagonistas d e la experiencia Babel,  pudieron reubicarse rápida mente en 

pues tos claves de este nuevo escenario. Entre ellos, Martín Caparrós, quien dirige la 

colección de periodismo de editorial Planeta, y Guillermo Saavedra, director editorial del 

sello Alfaguara - y colaborador de la revista La Caja - . Ricardo Ibarlucía - ubicado en un 

puesto de decisión en la editorial Espasa Calpe -  y Daniel Samoilovich integran el consejo 

editorial del Diario de Poesía , que sobrevive exitosamente - pensando en la suerte del género 

y e n lo acotado de su mercado en nuestro país - .  

                     

45.: Caparrós, Martín. "Mientras Babel"  
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